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Lai C ^umnaT de este pnriodico e* 

tan iíempreablertaa’a toda mujer para 
la defensa de sua sagrados oerechoa

-su Sábado 10 dê  ag»jsto de 1929

Don Pedro Miembro

Un admirador de nuestra obra

V  11

indiqué en el nú nefo ant - 
[i »t el tn )liv ) de leJi 'ar unas 
líneas a la menioria de den 
PeJrj  Niembto. en atenLión a 
su ci'i Isd de i-minisli y aien- 
Isdcif de no ‘stf.is ideales.

K í n la vlsiti del srñof des' 
conoci lo que nos bizoo en 
nuesira £scu-ls de «Tipólifa' 
tas» que quedó en volv r a los 
pocos días pjia cuno.cr y es' 
trechar la mano a la Diretlora'

En tfícl), ei Síñorde la ca* 
ja de bjitbmes se presentó 
a los pocos días y preguntó por 
mi; ms avisaron las tipógr fis 
y le lii -e pasar a mi cuarto de 
trabaj ). Le ije que la encar­
gada y Directora er-n ia mis' 
ma persona y é nie enUegó su 
tüjel.: «Pedro Niembro» de' 
Cia.

Le mandé tomar asiento, y 
Cimeiizimos a habar tomo 
antiguos conocidos.

Et siempre p f̂o la mujer 
que escribe objeto de estudio 
cuantas personasse presentan 
en su camino, sobre todo si 
son hombres. ¡Son tantos los 
admiradores f.ngidoil Exami­
né minuciosamente a mi visi­
tante. Representaba tener unos 
sesenta años, estatura fegplar 
y grueso. Los rasgos de su 
catal, regu'ares, ref ejaban bon' 
dad. Ibi pulcramente vestido 
de negro y acusaba su porte 
exterior un aspecto de señ-f 
neo provinciano.

Comenzó a hablar de femi­
nismo, lo extrañado y admira­
do qae éiedabademirasgo for­
mando un periódico para que 
la mujer leyese, se instruyese 
y se orientase para otra vida 
mejor que la que hasta ahora 
llevaba. Admiraba él aquel pe' 
quefio enjambre de tipógrafas 
que con tanta soltura coloca­
ban los tipos sobre ei corripo- 
nedof, y me decía cada vez 
más asombrado;

—Los homl>Y*s deben cono* 
cef esto y alentarlo.

Exploró él mi credo político 
y religioso, como temiendo ex­
presar sus ideas antes de sa­
ber cómo yo pensasé, y le dije, 
queeripo'iltcaefa muy espa' 
ñila, deseosa de cjue nuestra 
paltl. si aiprc tria Nsel y ¿ti

religión rauy ciistiana, pero to 
¡erante con Us ideas íjenas, 
como lo presciibe el Evange 
lio.

Entonces él me hab'ó de su 
i leari) politice: era república 
no fideral, adoraba la memo 
ria de su ) -fe el honrado y gran 
patriota Pi y Margal'. ¡Qué ras 
gis más preciosos me contó de 
é ! Y me prometió algunos re 
coites de su: escritos, que pu ' 
b iqcé mái tirde en LA VOZ 
D í  LA M UJiR .

Pi y Miiga'ly J aquin 
Costa constituyeron el te* 
ma de de nuestra conv; r 
sa ión, pues leí srgunlo 
era l itimo amigo, y muy 
delicadamente siempreie 
protegió.

Me h a b l ó  t a m b i é n  desu 
[,mi i l ; a t r a v e s a b  I p o r  la  

p e n a  ü e  t<-ner un h i j o  muy 
gfdVe, de 29 ó 30 a ñ u S ,  sin 
e s p e t a n Z i S  d e  «a v a t s e .

Cambiadas estas impre 
siones.donPedto me piaió 
permiso para retirarse y 
volver dentro d e pocos 
üLs para traerme algunos 
recortes que conservaba de 
Pi y Margad y de Joiqpín 
Costá, poi si yo los quería 
conocer y publicar.

AI poco tiempo volvió con 
tos recortes y una caja de 
bombones p jfi las tipógrifas, 
pero no estaba yo en casr; 
quedaron las chicas entusias­
madas de la amabilidad de 
aquel señor, y pesarosas de la 
pena que le afligía la grave en* 
letmedad de su hijo.

A los pocos dias leimos en 
los periódicos ia esquela de de­
función del hijo del señor 
Niembro, y unto las.tipógraf«s 
como yo no4>udimos evitar el 
exctamai: ¡Pobre don Pedro!

Animadas todas del mismo 
pensamiento, resolvimos ir • 
darte el pésame, fueron todas 
las tipografas y llevaron mi re. 
pr»entacióp.

Volvieron desconsoladas y 
llorosas, don Pedro las habla 
recibido muy emacionado y 
lloró con ellas, besando en la 
fre&le a las más pequeñas y es­
trechando ia mano a las mayo* 
fes, encarsáúóotas que me di-

jTai iami lo muy sgrade.ilo 
que quedab?, que me adiiiirr- 
ba cjiiin a uua sai¡U y que 
i'uin lu estuviera a)g i re«igi'a- 
do saldría y vendría a verme, 
p.ra darme las gracias y un 
L)!SO de agradecimiento en la 
ireiile, como a ellas.

Se pasaron quince diis y 
don Pedro vino, no hubiera le* 
nido yo iriconvenie te en ¡re- 
sentar tni fíente para recibir 
aquel beso que había anuii¡ ia- 
dü a las tipógrafas squei hon/ 
bre bueno, amante de progre­
so de ia muiet; pero no lo in 
tentó; me eitreihó la mano 
con fueiza y tuvo que enjugar 
se las lágiimss.

Un recuerdo al ser querido 
que se le hibia ido, y luego n 
volver hablar de feminismo, tíe

DON PEDKO NIEMNBKO

los grandes ideales (lela So' 
ciologia, del Arte y de la Politi' 
ca, porque don Pedro Niembro 
entendía de todo, pot intuición 
natural, quizá más por estudie; 
era una de esas almas grandes 
que se elevan a la luz de la 
Verdad por el seniimientc; le 
interesaban los niños; le inte* 
tesaba la sufrida mujer españo' 
la (palabras suyasen nuestras 
charlan), le interesaban todos 
los desgraciados.

A gunas visitas 11 ás siguie* 
ron a éstas, y siempre don Pe 
d[0 Niembro venta con su re 
galo pa a que yo lo repartiera 
a tas tipógr»fas: bien una cajita 
con fruta escogida de su tierra 
(era asturiano); queso de la 
montaña elaborado en la Es­
cuela femenina délos Deriva­
dos de la leche, fundad» por fi 
en Arena  ̂ df Cabrasles (-u 
pueblo nata )

Nos acostumbramos' a sus 
visitas porque eran cortas r ins­
tructivas, a IfS ttiüj'rrs que te-

es'tímada «Giiía de Caorales» 
el ti:ás cabraiTego-de los cabra- 
\>Hgoh . - -/ 'ei ka Nu'rn Uro
(Madrid 12 de-Majú de 1922)

nemns ia vida consagrada kl 
Irabajo nos nioleslaíi *mu'h'0" 
fsos pelmozüs que vienen a 
visitarnos por simple luRô si- 
dad. doii’Pedro no, ti)ás'’qu? in 
quifif de Husotras r.os rfio'Stra 
ba su experiencia, rtoS'ltabia-- 
ba del hombre comó''eXpefi- 
mentado en desengsñoí,'noS 
sentaba' a seguir en'nuesfra 
luchi emprendida en faVor Á  
la mujer.

En el periódico de Asturias 
«El Eco de los Vaiies> apare­
cían artículos frecueníeMitUe 
firmados por Pedro Niembro 
ensa z>ndo nuesira obra reali­
zada en LA VOZ DS LA MU- 
J lÍR, y compraba nuestro pe­
riódico pata repartirlo enire 
los que conocía y no cono­
cía.

Un día me envió la <Gla 
de Cabrales,» derqne es 
autorlgaauij Mateo’Salvj' 
dor y llevaun prólogo de 
Pedro Niembro Sierra.

Tergo en esle momer. 
to ei libro entre las manos 
pata transcribir la dedica­
toria que antecede al pix̂ - 
lego y he releído con emo­
ción inaudita; ni yo misma 
me habiidado cuenta de 
¡a belleza trazada en fina y 
cuidada letra sobre la pri­
mera página de la «Guia 
de CaDrates>. t^bre tos 
rasgos de estas, lineas tra-

. r f  * *
zaJas por el fi(leeido d on 
Pedro podrian diagnosti­
car lo s  grafólogos; UN 

HOM BREBUtNO .
Un hombre bueno trizó lo 

que sigue: y nosotras quisiéra­
mos fefej.r con la mayor exac­
titud durarte toda nuestra vida, s.de ta formación’-de la GRAN-

Ház tuya, querida lectora, es . BEMENINA pensé en don 
ta dedicatoria sí comu gis en d'Pedro,;sienipre*spcrando po­
los ideales que defendemos en derle hacer'usia.vistta, cuando

Dos ftñ'bs transcurrieron sin 
ver al señor Nicmbto, un Ola 
me-iti îio îaia deciime que ha­
bí» estado en.Asturias, que era 
preciso- que yo organizara un 
viaje ue propaganda, porque 
aquellas iiiUjcies estaban muy 
atrasadâ , y era necesario ha­
cer Sigo pur eiias.

Me habló también de un ne* 
goao .iJiapsUiai q u e haOla 
puesto con sua hijus inslánQo- 
me, con iiisisiencid, que fuera 
a verlo.

Fui un día, acompañada de 
una amiga, cuanüu ineiios 
me esperaba; le encontré muy 
acabado; el esiableciniienio 
que eia un «Bar» de lujo en la 
Avemua Ue la Keiiia Vicloiia, 
le haDia ocasiuiiado granues 
pérdidas eüuiiuliiicas.

Merendamos--allí, no sabia 
' qué hacer por obsequiarnus, 
nos hablaba con txdiiación de 
su Asturias, de su ühBRALES, 
□os enseño fotografías Ue su 
pais*jé, qirs'^eseaba que ad- 
maráseinos. Y-diiigiénuose a 
la persona qué me acompaña' 
ba Ui]o:

No me quiero morir sin que 
Ceisia.'gxita conmigo un viaje 
a Asturias y sin hablar en un 

-.a W  Lúblicp.ce la obra de esta 
■ mujer; r

Nos'tiábló desu esposa, de 
sus hijos y nos presentó al 
mayor.

Muchas veces, y con motivo

LA VOZ DE LA MUJER.
«Ami querida y. rnipetada 

amiga dona Celsia Regis, a ii 
que admiro siempre embelesa 
do. ¿Cómo a una santa? ¡Si, 
como a una saQjf, pero tomo

.m«-anteia pqr Id.prensa de de 
su Uilecjmíento.

Roberto Castrovido hace un 
relató fiel de su labor; yo me 
limito a consignar aqui las re­
laciones de amistad que nossaiüa

aúna santa vive, goapa^, UDÍeroii y no le olviden tampo- 
con entrañas y corazón, ôta-.v co las muchachas queenlonces 
da de talento y de instrui;ción, trabajaban en ci$a.
tanto como de hermosura; y de* ■' ,*, •
hermosura tanto como de vir*. Jobre I.» vid.a pública de don 
tud; una santi, pero de carne, Pedro Niembro poco yo puedo 
peregrir:a de la Ucira, que sien * decir, porqu .-carezco de otros 
(S y Hora los males de la sufri- daTo's 'que fos 'obtenidos en 
di mujer española; trabajado-;, nuestras (Jigr as feministas. Re 
n  e Instruida, que predica con cuerdo.que ée' babló muyera) 
el ejemp'o; sembradora de cul-- del-Ayuntamiento de Madrid, 
tura, d virtudes, de la toleran- en úonde fué concejal, malea 
C’»y g-ardl imo rferto ai pro->-qa« yo *é abo;?, por experie» 
gresc; la dedica la huaíi.oey .-cía que han existido y existen.

Ayuntamiento de Madrid
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A l A h T A L O  DE CC-j'RfcCs e i i ,  
jo rde  »e airigirá toda la canaapeii

deneta.

« K i c i u s  i*í  s l i S C f l l F C i i A  

MAliK IU

Irltncaiie............... ¿’75 piM.
Saméilte................  á’üO »
Un aflo..................  *'00 »

PKOVINUAS
 .............. 8’UO P*«»
seineáiie.......... . 5'?0 •
Uíi aña    ......... lO’Utt •

e x t r a n je r o

aemesii ...............  i*  !>*“ •
Un año..............  - I*  '

y Aon d ifi;i> s  d f  desatraigar, 
aun a p fsar d f  u  bien m ienciu' 
nada « ftsac ió ii de :a m uifr, 
p rque é»ta es'á siem p'e <n 
m inoría y ios a~uerdos acepta 
d0 6  io n  los demás.

A hab'arnie «le su irp i.h  r  
catiismo puní, ii» li»cfa ccn 
m rcaúa d'-t rencía scbre den 
A t  n soX D il.d e  q je d ^ c í« q u e  
er-j muy s in irá ti'n :

Sa s  O'^go 'ios  indd t ii le s  ie 
d íf io a  gran p~>pu ari U d . qve 
yo no conocí, puer no vivf 
.'i«mpre en M d r iJ.

y  f- n  le i .-‘.'li ras f on en 
juicio d»i espiinu te< i«i de erte 
bondadoso ( niini«t» tal e c iJo , 
transcfibo a runtinaai ión al­
gunos estaiiiprdcis rn  el pró* 
|.)go Q« la « ü d ii  üc Cabr»' 
lasi.

CELSIA RbOIS

í^íí* A iiflJ y íto»ln«lM a» MMeío !■ 
cjipcloaa» pflf ffltfiei Ir** «"«*■■* íear* *« 
» l ( ia | « o  por ooflM  *■ M k )

n u m e r o  SUELTO 

ÜlfiZ CENriMOS

íK  p u b lic a  M IERUO* 
i.hS i  SABAD O S

P k C i.1 0 8  O E  A N U N C IO S

eoa PACUNAS

f  M » t *  . . .  l « l  P « « « «  P » '

v*s'"* • • • *® ~  ~
Ciwiilo do BÍiln*- AS — ”
t» r i« » r . d o p S e in *-  *  “  -

POR UNBAS
K .  t t  dol c u t rp o   ............... ^  í í p t l M » .
to m  >vi C1.0- p# e n *  . . . • • •  2* ~

PvR RAU'SS?» taitccioN ecuHc.-nic*

ui«¿ p t i .B i i»  d«i ku«rp« *# s«en«M
i k d i  p i l tb c i  mát, b cdatiiBst.

eoKcaNfiMeTBO»

Wtl CMOtpo s<R» «dClliBo* •! c«a ll« t ir*
dfll ftt d «í. ól —

Com unicados, arltculos d i  
i liotfliscióQ industrial con gri- 
b idus en el texto, etc. etc. a p r r  
üios con«encionalea.

s in o s  EN QUE SE VENDE 

LA V07 ue LA MUJER 

EN MADRID

{ «lie san B'tntrdu ei^uini a la »• 
Rcyai ipuetta dt periódicos en al 
M'ntsterudc arada y Ju ilk ll).

(''.lia de Altala (quloico en Ircnia 
4 lói Cflaliavtl).

Quiotco al Ptn li en frtntt da li 
a m i* ! '.

Quiosco an iranlt dei teatro Apela, 
i^uiusco da la plua dtl Rev (calla 

ic i üaiquülo).
r-em en la Qlorleta da AUeRaaf 

trtnieuei Hatll Naetaatl.
Ca‘lt Etpai y JAlai, aaeelnt d U  

de ' I  Ctua.

E3r¿ NUMERO eSTA VI#A«
PQ  POR I A CENSURA

¡Liber-tadl ¡¡Pobre 
España!!

I'OR PEDRO NiaviBRO

¡].,ibertaíi on mdri y para 
todo es el lema de mi ban­
dera y de todos mis artos!

.-íe distiniíueri Jos pueblos 
nuevos, decía ol jiran Costa, 
en los proírresos de aquellos 
.que no lo son. en que Jos 
unos, los nuevos y proíu’e.s,'- 
vos, van al unísono de toda 
alase ríe afb'iuntos, .así en lay 
artes, Pomo rn el «-onu-reio. 
Ia.s letras, las industriaR, y 
hasta en lo que es más califi- 
ftado y suele dársele el nom­
bre de política, cuando su 
verdadero nombre, au sifmiñ- 
«>ado no ea oti-o que liacer el 
bien humano ron el hermo^o 
espíritu de libertad.

Es sabido que el único ca­
mino a seguir para agradar y 
'iliertar los jnieblos moder­
nos, las naciones jóvenes, es 
hacor que germine en las mu­
chedumbres el e.ipíritn de 
asociación libre y voluntaria. 
Ubre y autónoma, dentro de] 
r.'̂ gimen puro de la Libertad 
y del D.irecho, tan trabajosa­
mente conquistado por nues­
tros padres, y que no pueden 
ni debon sufrir menoscabo al­
guno; o sea, esa dignidad mo­
ral que reside, que no se 
apirta det ciudadano, y que

alcanza o debe alcanzar a 
r«xla sociedad, para que mer­
ced al libre ejercicio del dere- 
i-hii de asociaciilu ])uedaii 
i-onstiluírM', vivir y progre- 
>ar las gi-aiules y ]>equeíías 
iiisiitucione.s ooperativa.-., 
que, oiorgando al in.lividiiu 
la ¡iroteeciüu y amiiarú de 
que hoy carece ponga tuda la 
fuerza de que dispone; muni ­
cipios, diputaciune.sy Estad.i, 
al servici.» de fines mu Jiiiiua- 
iios: jiiLes ukIos nac.-u y son 
debidos a la lilire iui.-ialiva 
iiidividiuil, emíincipa.ia tie 
Kxla nitela, impuesia por la 
fuerza det l'uder, sieiupie 
propensa a i-oiiverlirse eu 
amo y se ñ o r del pobre y 
adormecido pueblo. Nue-vtr» s 
gobernantes siempre tienden 
a sacar adelante todo aquello 
que generalmente es ruinoso 
para los pueblos,

«f
¡¡l’obiv España!! ¡Tienes eii 

tu mano cuanto ]meden antie- 
lar los pueblos para ser jirós- 
]teros y libres, y no te decides 
a emjilearlo y ej<‘cutar!o en 
tu pro])io bien!

tienes el aiifrgio, mejor o 
peor entendido, tienes dere­
cho de asociación, d.‘ reu­
nión, mas el de la Prensa, y 
muía haces pertiwmte jiara 
iit¡lÍ7.arlos en lu favor, llcvair 
fio a los cargo.s «le confianza 
lo más viriiio.so y lo más ilu— 
ti'iul'i del país. Por lialierte 
i-ruzado di- brazos en momen­
tos de resolverte y esyierar el 
maná del ( 'ielo, oslás hoy mu­
idlo peor, inuclio i>eor qtie e.s- 
talian nii.̂ sImR abuelos, en 
lodos los sentiilos, liai'e eien- 
tn o más años.

*•* «
Kl ejerciciode la libertad y 

el derecho, no solo debiera 
ser amparado qior los gober­
nantes, sino que debiera ser 
impuesto en todo el mundo, 
que dijo ('astelar, y así no 
pasaría miiciio de lo que hoy 
pasa o pasaría en insignifi­
cante cantidiul y eu pueblos 
indignos fiel disfrute de la 
I. >y y del Derecho.

E s la libertad condición 
esencialisiraa de todo ser hu­
mano; sin olla, el hombre no 
puede cumplir los deberes 
que su destino !e impone: por

e.so ningún D-der puede arre­
batársela, sin coBíeter la más 
odiosa y original de las injus- 
ticias. 1*1 libertad es un con­
cepto primilivo y natural: es 
e 1 derecho que tiene l.)do 
liomlire a de.seinbarazarse de 
los obstáculos que ])uedan 
impedir el libre ejercicio de 
todas sus facultades, y. por 
lo tant«>, el individuo es libro, 
obsolutamente liiire. eu su 
l oiiciem'iii, en su jieusamien- 
iu y en su voluntad; ciar.) es, 
rc.s]>elando y no olvidadaiidn 
«pif s u s .semejantes tienen 
iguales dcreclio.s y necesida­
des «(lie ól; y como el hombre 
no puede vivir aisladameiile, 
tiene necesidad absoluta de 
unirse a otros para cumplir 
los altos fines de la vida, 
siempre protegido por la legí­
tima autoridad de un pueblo, 
villa o aldea, lo que ól se ha­
ya íUido «Ituilro de su libre y 
soberana voluntad, q u e lo 
mism«> ¡guala al individuo o 
ciudadano y a la familia, mu­
nicipio, provincia, región o 
nación, dentro de su i>ecul¡ar 
esfera tie vida, cuya acción 
puede, no solo asegurar ?u 
iixistencia, sino tainbión pro­
ducir el orden, la armonía y 
la pro.sjieridad de los pueblos, 
dentro de la unidad geográ- 
fi«-a, i]ue ellos libremente ¡e 
hayan dado «i reconocido, y 
de ahí [«recisamente arranca 
cl que todo ser humano, in­
dividuo o gi'upo, OH, como tal, 
rey de si mism»).

Sin lueuosoabo de su líber- 
tud, no puede ningún ser liu- 
inauo vivir sometido a otras 
leyes que a las que se dió en 
las relacif iiís con sus seme­
jantes. I./a concurrencia d o 
do.s o más libertade.s, sabido 
es que engendra nece.saria- 
inente la luz social, o sea el 
pacto; y, por h> tanto, toda 
ingerencia del municipio en 
la vida interi.ir del ciudada- 
n«i, de la provincia en el in­
terior del municipio, de la 
.Nación eu la vida interior de 
la provincia o región, consti­
tuye un atentado contra la 
libertad, como lo constilurla 
el ((ue mañana se organizase 
un poder europeo para la in­
tervención de Europa en jq 
vida interior de España; y lo

constituiría tambión, si el in­
dividuo, en su vida de rela­
ción i*on el munioipi.), quisie­
ra imponerse al municipio: o 
el inimicipío en su vida de 
relación con  la provincia, 
«(uisiera imponer.se a la jiro- 
viiicia; o la provincia en su 
vida de relación con España, 
quisiera imponerse a toda la 
Nación; o España, en .su vida 
de relacñm con las dimiás iia- 
cioiicn, í|ii¡s¡era im|)«,)nerse a 
l'ormgal, a Francia, a Euro­
pa, a todo ol í'ontineuie.

A este tenor, a Hcmejanie' 
sistema, segi'ni m i huuiii.te 
modo de entender las cosa.s, 
debería y podría íiasta orga­
nizarse I a humanidad toda 
sin meno.scalM) para la liber­
tad del hombre, la familia, el 
pueblo, el municipio, provin­
cias, la nación española, y de 
cuantas quieran cerrar el ¡la- 
fio a todas ias guerras que 
l>ertiirban y arruinan a todos 
los pueblos.

Pido disculpa y liasta si se 
quiere perdón a mi.s sufridos 
lectores, si estiman que me 
he excedido, si Jie id,, 
allá de mi propó.sito. No po­
dría dejar de decir Jo  que 
siento y pienso do ideas que 
llevo en mi alma haee ,.in- 
cuenta años y que e.stimo .sal­
vadoras para mi Patria y qii« 
de.sptiás de todo, si bien se re­
flexiona sobre el contenido y 
orientación de e.sta Guía de 
f'abrales, m i sistema igual 
encaja en la Monarquía que 
en la República, puesto qu,* 
fMitra en el juicio qu,* ((uiera 
aceptar o no aceptar e a «i a 
lector en .su modo de ver o de 
enunder el alcance de la cul­
tura e instrucción de las gen- 
tes de los pueblo.? de que nos 
ocupamos.

Volviendo al tema de esto 
prólogo, diré que el concejo 
entero verá que «>Guía de Ca- 
brales:¡ viene a auxiliar ini­
ciativas y hechos consuma­
dos unos, que ya están en 
marcha, como la Escuela do 
los Derivados de la leche, que 
podrá llegar tan estimada Es­
cuela a verse transformada 
en Escula Nacional, en ia que 
deberán nacer y educarse in­
finidad de jóvene.? hijas de 
nuestro concejo, que yo espe­
ro verlas convertidas pronto 
un maestras con título, em­
pleadas y bien retribuidas al 
fronte de incalculable núme- 
1*0 de Escuelas de las indus­
trias lácteas, que demandan a 
voz en grito de todas las pro­
vincias donde la riqueza ga­
nadera despierta a que sus 
productos tengan la estima­
ción y aprecio que merecen; 
los que tienen la manteca me­
jor de Francia, Suiza y Bélgi­
ca; y eso será un hecho eier- 

..to, indiscutible, el día, ¿cuán­
do llegará? que España cuen­
te con un buen ministro de 
Fomento, que se haga cargo, 
(C«>atiaú< an la 1.* columna de la 
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H o j e a n d o  ia P r e n s a

R E C O R T E S

E l  Quinto Centenario óe Juana 
de Arco

ToUcs los »ños Fr?nci' en­
cuentra i  gúii p-el xto p»ra 
ceiebrsr grandes fiestas en ho 
ñor de Juana de Arco. F1 cuito 
a la Doncella de Orleáns es’i  
tan mrtido en ei coiazóide 
losfííH'eses que, prr Íueíz?, 
de cuando en cuando, tiene 
que sa ir al <x>rior, cxpiosi 
vamente. Este «¡ño el protrxto 
casi no lo ha sido, porque )a 
ocasión justifcaba todas las 
extremosidades. LasfiesUs han 
tinilo puf motiva el quinto 
centenario de Juana de Ar.o. 
En las notas gráficas, el lector 
encor.tfifá un resumen de ¡os 
Bct 's cíkbtados. El Estado, la 
Iglríi», el Pueblo st h-in unido 
para rxHtat el recuerdo de su 
heri lna. No ha faltado ni la re 
presentación de la fami.a de 
Juana de Arco, llevada por .V.t. 
Postaiisque. descendierte de la 
Doncella.

• •

La historia de Juana de Arco, 
« a n t e ,  guerrera, mártir, es be 
llísima. «Estampa* cuenta, en 
t'e sus miles de lectores, miles 
de pequ: ñuelos que aprenden 
a de etrear en sus páginas. A 
ello dedica este breve relato de 
la-, andanzas por la tierra de 
u n o  de les más nobles espíii 
lus que la ha pisado.
l a V .d a  m a r a v i l lo s a  de una 

N iñ a  ALDEANA

Jjana d e Arco nació en 
Uomr-my, un pueb e ito íiíii 
cés, ei ola ce los Reyes de 
1412. Su padre era un labrador 
acomodado y se lUmaba Jai 
m ; su madte se llamaba Isa 
b-5i. Cuanao Juana tenía trece 
añas IOS ingleses invaaieron su 
patria y destruyeron su propio 
paebio natal. Juan», sus pa- 
úres y sus hermanos perdieron 
su hacienda y tuvufon que 
huir. Por entonces los ingleses 
tuvieron una derrota en el 
monte de San Miguel, y poco 
después Juana tuvo su prime 
ra visión celeste.

Estaba Ju*na de Arco, un 
dia, jugando con sus amigas 
cuando oyó, de pronto, un* 
voz que le decic:

—Juana, vete a casa. Tu ma­
dre te llama.

La  nifta, sin mirar, creyó 
que era uno de sus hermanos 
que por allí andaban quieu se 
lo decís y corrió a casa.

 ¿Me llamabas, madre?—
preguntó.

—No, hija, no. No te he lia-
nadó.

—H i sido una broma de mi 
hermano—pen ó i a níÜ2. y

volvió con sus compañeras.
P .f .5 aptnas híbla llegad', 

ui gran resplandr r le deslum­
bró, y cyó otra voz que le de
ci*;

~ Juana estái llamada a rea 
lizat h'z ñas maravillosas. El 
Rey de los cielos te ha elegido 
para salvar a Francii.

Juma quedó sobrecogida,y 
por entonces no comunicó a 
nadie su visión. Más adelante 
se le aparecieron el Arcángel 
S n Miguel, Sinta Margarita y 
Santa Catalina, y en distintrs 
ocasiones oyó claramente, vo­
ces misteriosas ordenándole 
que libertara a su patria.

Juana no comprendía cómo 
poLÍi ser ella, una niña aldea­
na, la Salvadora de su patria 
invadida, pero en su alma se 
formó el propósito de obede­
cer a oj-os ciegas. Poco a poco 
¡os mandatos fueron haciéndo­
se más imperativos, hasta que 
un dia ls indicaron que fuera 
a ver at capitán Roberto de 
Brandicouit para que éste la 
presentara al Re .̂ Juana tenia 
entonces ditz Y seis años. No 
vaciló. Ss hizo acompañar de 
su primo Durand Laxard, que 
dreia en elle, y se presentó al 
capitán.

—El cielo me ordena que 
salve a Francia de sus enemi­
gos—le dijo—. Necesito una 
escolta para pr; sentarme i n« 
te el Rey. Dádmela.

El capitán se rió de aquella 
rapaza que prometía cosas tan 
cbsurQas y no ia hizo ningún 
caso. Unos meses irás tafoe 
Juana volvió a verlo. Ei capi­
tán Vió tal luz en sus ojos, qut 
se dejó convencer y le úió la 
escoda que pedia.

• 0
Ei Rey se encontraba tn 

Chinen con su corte y aili fué 
Juana, bi Rey se llamaba Car­
los VII, y le filiaba, para ser 
verosdeio Rey de Francia, ser 
coronado en 1 a catedral de 
Reims, como lo hablan sido 
todos sus antecesores, cosa 
que no podía lograr por )• 
guerra y por las intrigas corte­
sanas. Juana dijo su misión y 
pidió audiencia. Todo el mun­
do se burló de ella, pero el 
Rey quiso probana y se ia con­
cedió. Juana no habla visto ja­
más al Rey, y en aquella épo­
ca no habla revistas gráficas ni 
iotografías.

—Me ucultsré entre mis cor­
tesanos y otto ocupará el tro* 
no. Veamos sí me cono:* -d i­
jo ei Monarca.

ijana entró en el sa'ún. Di 
riifió u.;a mirada de.sdrno<'a al 
q e,( uPoüj e. Ui r«í.‘ y ‘‘..é a 
arroLÍllarse ante Carlos-Vil y 
le predijo que reccrquistaria 
el reino de Francia y se ccrc* 
narla en Reims;

Esta prueba bastó al Rey. La 
nombró CTpitán, regaló una ar­
madura y le díó un séquito 
militar compuesto de un escu 
dero, un paje, dos heraldos y 
un capel án. Quiso el R<*y re- 
gitsile una espada, pero ella 
pidió una cuya hoja esiaba 
marcada con cinco cruces, y 
que, segÚA dij o, debía encon­
trarse detrás del altar mey or de 
la iglesia de Santa Catalina de 
Furbois, donde realmente se 
encontró- La tradición suponía 
que aquella espada habla per­
tenecido a Carlos Martel.

«
• «

Ya capitana, Juana maichó 
a Biois, donJe estaba el ejér­
cito francés, y alli les presentó 
su estandarte blanco con flo­
res de lis de oro. Todo el mun> 
do la ac lamó .  Los ingleses 
hablan puesto sitio a la ciudad 
de Orleáns v Juana quiso ayu' 
dar a los sitiados. Llegada alH, 
ai frente de su ejército, intimó 
por dos veces a los ingleses 
para que levantaran el sitio y 
se retiraran, pero ellos le con­
testaron con insultos groseros. 
Entonces Juana, al frente de 
sus tropas, tremoló ru pendón 
y dió la orden de asalto. Nun* 
ca habían combatido los irán- 
ceses con tanto ardor ni con 
tanta seguridad de vencer. Asi 
fué. Los ingleses huyeron y el 
estandarte de Juana coronó la 
ciudad, pero ólla habia sido 
gravemente h-rida ene) pecho. 
Pronto curó, sin embargo, y de 
atli fué a Btois donde se hab a 
trasladado la corte. Carlos V!I 
la recib'ó quitándose el som­
brero, la abrazó y le dió ca rt: s 
de nobleza.

La heroína instó al Rey para 
s*euir la campaña y llevarlo a 
R íit ijs  para coronar o. Pero 1 1 
Rey era débil y la corte era in  
mar de intrigas. J u a n a  era 
odiada por muchos palatinos 
que favorecían los obiácu'os. 
No pudo ser por entonces y 
Juma siguió peleando, y re 
apoderó de todas las plazas de 
la ribera det Loire. I.*s noticús 
de rus triurf <s encendían de 
entusiasmo ai país. Los ingle­
ses, sólo ante su nombre, retro­
cedían. Muchos se nrgaban ■ 
embarcar, asustados de ante­
mano. Por fin, Juana'de Arco 
convenció al Rey y éste con­
sintió en coronarse.

Parece ser que una vez coa- 
seguido esto, es decir, el dar a 
Francia un Rey legitime, Juana 
dió por terminada su misión y 
quiso retirarse, pero ni el Mo­
narca, ni los demás, lo tolera­
ron, y tuvo que seguir al frente 
d e I ejército. Entonces quiso 
dalle «1 Re ' su vzrdsdeta corte 
y marchó contra Pails. En lo 
más rtcio del ccmh.;ie fué he­

rida en un muslo y Caries oí 
llenó ia retirada.

LA M UERTE 

La plaza de Compirgne es­
taba sitiada y Juana artihió rn 
su auxilio.

En uno de i o s combates 
Juana se encnntió de pronto, 
sola rodeada de enemigos.

U ) arquero la derribó del 
cabil’o.

Tuvo que rendirse y ra>ó 
prisionera de tos ingleses.

Estos quisieron deshacerse, 
de una vez para siempre, de su 
gran enemiga, y la entregarm 
a un tribunal amañado para 
que la condenara por impos­
tora, hechicera y herética.

El proceso se conserva y es 
una de las inominias más gran­
des que registra la Historia, 

Juana fué condenada a mo­
rir en la hoguera. La sentencia 
se cumplió una mañana de 
mayo. Juana i.,urió con la sor.' 
risa en los labios. Sin una que­
ja, sin un grito.

EL  PKBMIO 

Unos añ)s más tardes, en 
1456, Carlos VII, arrepentido 
de haber abandonado a Juana 
de Arco, ordenó ia revisión del 
proceso. De alil salió que ha­
bla habido en él dolor, calum­
nia e iniquidad. Juana apare­
ció pura y sin mancha. Desde 
aquel día su gloría no ha he­
cho más que crecer. El 13 de 
diciembre de 1908 fué beatifi­
cada,  y Bííiedicto XV, más 
adelante, la incluyó en el catá­
logo de los santos.

Esta fué Juana de Arco, Ha- 
mada !■ «Doncella de Or- 
lcáns>, francesa, santa, guerre­
ra y mártir.

rUc «Estampa-)

La esposa de 
José Bonaparte

Po  c o s recordarán, cierta- 
mente, qje la esposa oe Jusé 
1. «ei lucilo Pepe Botellas», 
segúu ei iniunoauo remoque­
te popu.ar, se uamó Ju.ia, y 
esii.vu en España corp«ttien- 
QO Ci frágil liono de su mari­
do. Naoie se Ocupa Oe elia, en 
veiuao. Histotiaoorcs y anee- 
cuteros caiun, traiánoose de 
la buena scñuta, lu cual habla 
muy ano en nunur suyo. Pas 
d« aouveiles, bonnes nouvt- 
ll$s. bi IOS pueb.os felices ne 
tienen historia, las mujeres ho­
nestas no tienen biografía. Y 
esto fué, sin ouda, la Reina 
Ju.ta: una honesta dama, a 
quien venia grande el manto 
oe armiño, pero que supo vi­
vir sin mamhar.o de I odo  
cemo hicierun casi tujas i.j 
hemorasuesu emp ng'rotada 
finiiiia.

Un ricacho corso, apellidado 
Claiy, f.bricante de jsbrnes 
en gr«n escaia, tuvo dos h-jas. 
Ju.ia y Deseada, a las que 
prclíDCió, per riguíczc tuno,

un oficialete de Aitillerí}. de 
aspecto í'esiiiedrado y mez­
quino porvenir l.is dos, con 
rara unanimidad, le dieron ca­
labazas, considerándole poca 
cusa paia marido. El oí-iía!e- 
te se iiamaba Napoleón Bu- 
ñaparte, y subió muy aito, pe­
se 8 lo que ellas sup^nl^n. Ju- 
lie Clary se casó roí J  ):é,que 
tenía mejor presencia que «u 
hermano, y Deseada, con B;r- 
nadcttr, que comenza.a bri­
llantemente su carreta militar. 
Napoleón, lejos de mostrarse 
rencoroso con las lindas jabo- 
neritas, correspondió a sus 
desdenes regalando un Trono 
a cada una. Jjüa reinó en Es­
paña, aunque fimeramente. 
Deseada compartió con Ber- 
nadotte el solio más estable de 
Suecia.

Apenas las circunstacias lo 
consintieron, J  jsé quiso traer a 
Madrid a su espjsa. A gunos 
triunfos efímeros de las tre­
pas francesas per.-nitian entre­
ver la posibilidad de una su> 
misión, y, aprovechando el 
instante de optimismo, dierón- 
se las órdenes oportunas para 
que la Soberana viniese a la 
capital de su reino.

Ardua empresa, en verdad, 
era en aquel entonces viajar 
por España. En armas todo el 
pais, hirviendo en «xaitado pa­
triotismo y con feroz afán de 
represalias por una y otra par­
te, si el viajero era español, 
exponíase a caer en manos de 
las tropas ínvasoias, y si era 
francés, corría el riesgo ae ser 
apresado por los audaces gue* 
iriileros. Pero ias circunstan­
cias mandan, y la organiza­
ción burocrática de la nueva 
dinastía reclamaba un trasiego 
d íincíonaiios que era fijrzo- 
S'- efectuar con las mayores 
p.ecauciunes, pero arrastran- 
do todos los peligres. La Ma­
dre Clio sonrió, seguramente, 
en aquella época, como en 
otras muchas, por supuesto. 
Tan (Xiratijero eia J.yse Boiia- 
parle como lo fué Fe.ipe V. por 
faVorec«t a cuyos Uescenuien- 
tes se armaba ei Lescomunal 
zipizape... < S u e n e  qns lie 
uno».

Los franceses y afrancesados 
que pretenaian entrar en Es­
paña, necesiiô ban esperar en 
la frontera qu * se futmase un 
convoy bien guatoauo para su­
marse a él. Keunianst. numero­
sas sillas (le postas, y aun ga. 
leras, donde insta.ábase el elo- 
mentó femenino el infantil, a 
más de los señures graves que 
no pudieran caba.gar, y. ruoeá 
banse todos de iiu destaca men­
tó armado, lo más nunieroso 
posible, e n términos tales, 
que b jaba de des o Ues mil 
hombres, con v.iias piez.s de 
Ariiiletia, ;o necesorio para co­
rrer la pe.igusa aver.tura. Y 
luego, Dios sobre todo. Por­
que si trcprzaban en una re-
(Continua tn .a primera columr.a us 
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p á g i n a  X  i f e r a r i
Cuantos de LA VOZ DE LA MUJER

La tragedia de Mímí

M tiii cr i II .Id pie il'*-» I lii 
Cj ' l i l  A i l r  i l l- r j  y !ieÍ-> k l l J ! ! ,  d 

4 lien un du >u padie, ei si ñ ;f 
A  i n ^ g  n ,  i e  o i j r  •

Prom elem e s n  liueiia y 
» ug-f aniihlem eiiL-. sin pie- 
veii-l-jf!?? i  U  que deniro de 
p h u  ociipiii j  el pues til de iiu  
d ie  en iiiirs lu ) li g .|y l^ u e ^ ^  
Iá p i i j  i' inid buerij aiinga, 
m á i bien iiiid tiermaiia.

M iin l no cuntcstó. lem lj ¡ifu' 
nu i : i i (  p jljb ra s  iri.priidenlrs 
lie l . s  que púüi I afrepentirst; 
se queüó nesconceitdda deiai.' 
le ue su padic.

c iS e f t jrA ii iu g íü i.o  ip i r á ' ;  
desde la in ue it: de su esposa, 
fin co  í ñ j s  alrá<, lu l ' i i  t-'iiiJo 
que luch ir  con el cs iác lrr de 
M i ni, que si bien “ ta sen-inie 
y generoso, efd litnDitín abs.- 
iLiU e i id .'pend iin le.

L i  p í o r e  u e  M n i  i ■ r a  u n  h .n n '  

O r e  u e  v u  u i . U u  l i d g i i  > e.s a 
sd  e n e i g i i  q u e  l i i b í d  l . - n id o  

s i r i n p r e  r X . c s i V d S  c u m p  a i e i i *  

t u s  c o n  s u  t i l j  •, p o i q u ;  e i  s o . o  

l i l t r i u o  i e  c o i i U a t i j i i a  la  p o i  ia  

M I  u n  e . s u d o  i i c i v i j s u ,  p iO X i  

n i o  a i  p a r í  x * n i i . ; e n  r s i o s  c a  

s o s  e l  p a i u e  s u s p i r a b a  y  n u  i i i-  

e i s l i a ,  l e t u g i á i i d u s e  e i l  M i  ilcS 
p  c t i o ,

A u  f l é  c r e c í :  11 i o  . M i . n i ,  c a d a  

V : ¿ i i i a .  11 d e y e i i c i c i i U ; l o d j S  

I l  s  d is .s  a c u s l u i i i b r .  b d  i r  a  p e s '  

C a l  e n  u i i  p e q u e ñ o  b a  q u i . h u e *  

i<i. S i n  n i i r o u  . . ' g u n i '  a l a s l e n i '  

p t  I  i d c s  ,iiI p r  i g i i j t  q  l e  ' I r e i  e  

r i  m a r ,  q u e  c e i i- a  u e  la  f i n c a  

d o n d e  n « b l l a b d .  i n . l a .  b u  p a  

o r e  U  I p i l  l i a  n u c h l . « i n i i j  y  e s ­

t a b a  u ^ g u :  u s o  d e  s u  r o b u  ta 

s .  u J ,  ü e  s u  b ' i i f z a  c .--p dn i . i  

( i a ,  e n  c u y o  s e a i b  a n t e ,  s u « v  - 

i n n i í e  t o s t a d o  p o r  c i  s o ,  s e  

U e s ' . a c a b J i i  U .s  r o H i S  d e  s u s  

m e j i d s s ,  p e r o  c o m p r  n , . j a  la  

n e c e s i d a d  d e  u n a  r x p f  l i i n e n t a -  

d a  a c c i ó n  d e  m u j - r  p » r a  m i l i  

g a r  e l  B f d o f  f x c e s i v n  c e  1 - n  f o '  

g o s o  t e m p e r a i n e . i l o .

En  c.onseciifreía pii ió I a 
mano de una feñorila  de unr-s 
t einta i ños, vecina en un» fin­
ca inmediata, que !r h -bia sido 
muy s:mpá:i.-a p--r m j i’u '.e  
ca ió ile r, ) qne le fué lonced i
I a en .ifguíü». Ln malo . i*  i o
I I  u n i i í r . s e ' o  a M i i i  i,  u  o  i.  n i o  

ilg iin a  f .s 'íiia  ue la h i ,  balada 
j n V í  m  i l p .  I»<ífi.vi(','e  i  i ' u i i  

r e i o  q u i m e  f i a s  L t . l c s  i _ t !  i  ti 

l a t e ,  d i j « n d o  a ■ i i  b i j a  p in s a n -  

i-t- q u e  h . b l i  p e ; ü i  j o  e l  j u n i o .  

S ó f n  e l  p e n . S í n - . i f n  o  t-e t e n e r  

U n »  n i » i  ta ilra  l a  p u s o  f ' e t é  
il M

lo  p s ib l'j  I f ig o  diez y 
8*'S íf i . i í  y ro  i-sliiy (,b ip da
e . h ■ e ' a u l i  x'.-añ • (J  i
t: a <

i ii-  ti já r,spo i;¿(a

r l ,'.nli * si 111' if in  ta Miloti-
i l j  ' s iii r  i i .  > It. solo una ami
g . i .

¿V llevara el gobieinú de 
la ca.s. f

Pues, Meluiaimenle. A si 
iiu le iK iia» lar.l.' I.'e h [ >.

,Oii* ijiie (1 e 1  g f a . laiía
si>y lijíi la j v m i  i l j .  \ ptf.•
1111111(00 rn  kllla lg I HállU),

Muranie las dos semanas q u e  

stgui*fon. .M im l e v i l r i  el v . r a  
MI paitie.

Apn xoiiáb ise el ola d é la  
boo> ; la futura macrastra es' 
i i iL ió  a M 'H ií una a fe itu i.ja  
C a t í j  mai Ifcstanuola su ion- 
h n to p o i te iic i en b:eve una 
Il rmsna, (lero la altanera niña 
nu U  ciiulesió; esta MUiStión 
era, pu-s, M isosltiiib e.

E . paiiie, a i Irs  lie ir a c..' 
.'ar-!' ( q i e i i a  en « ( lu b ic io n  
iiiiiie .. ia i-) c ursp i lü Ue ei a 
iiu ié ii n :

— ¿V  r jao  q u I- si lá % ii.uy 
bueii-i y  nu a ie  ü i iá .  niás u i» ' 
g l l ; l  t ! ?

M i i  i se ( u (I 1 I r-i ! Í i i  d e
Cll U IIj ( d i . L ia  ) ;b  paulr p I '  
llU 011 iailLO piCOi.l.paUl .

Cl l i a n )  que s e  le icb r.b a  
el CkSaiiii.ntu, M in .i lo pasó 
ücsasuafgadr, yendo y v.nien 
UO oe u.i laOo a i ir- ; a, Jj i 
tiú ('a la d ed icá is : a sus ü ive i’ 
siuiies. ¡Qué ociosa era la vid. I 
L u l l l J  Cl mes Ce s r p t l  inbre, 
Cl iii«r c i t . b j  r n  caima y M im l 
se t iijb a i.ó  cictenoi :

No, no quiero VuiVei a ca 
>.. I1-. q-jicio \e í a esa mi j i.

C l l  CMO I . g o  h as ta  unos 
a ia n t i  a«.u-; m i.-n itis , su b te  

V en ia  c . i  u ]o  y U S  I g u as  fue 
lU ti ro i.C JI iC U  Cl p iñ a SC U  ÜOII 
d r  .» j o V c i i . lia  se h .  L i d  i> [.i- 
£ !a i_ 0 ,  IB S  g . .V ¡o t a S  r r V O . G le o ’ 

b n en lo in u  o e  la j V ctic ila  
in e c ii i  a d u r in tc id a  en  ; u  d o  or, 

n  z á ii i lo lc  cu n  .su ' v U s .  V o iv io  
en  SI la i iña y V iú  a U i f a d a  c o ­
m o  IBS a g u a s  iD d ii ()u co  a p o ­

co  su b í, ndo  h sia  d o r iile  se 

h n u b a  ü i j s  la c a s t ig a b a  p< r 
su Calá t r r t i  h íl it»  in i i i i  a i i? 
fii i l- u V í ia  ss  J i - I : i  g , . í j  r n  el 
h c f iz o i. te ,  y  en  a q u é  !U p r< m o  

in>i n te, f * )  ó i.e r r iM  s s j f , i ó ,  
Cl n a r d o  ¡os o jo s  p ir a  c s p e ia r  
la ir u e ite .

Su padre y la n iuva espi sa 
ai deise cuMila en i- gu iJa  <> 
la desaparició:i de M im í. se 
inqoictcfon y  p iu iéro i se a in 
ÜBgaf (lut t i  p-Ji-bieciti; un 
can iptsn o les dijo que ¡e p .-  
re c li l ia b c ra  vis io  p o r  los 
acBi.t lados La desesperccióii 
d fl padre era infinita, ccnsiüt» 
l á b i i i  irueit

i a r U ' V a  espos» ron admi
i . b l _ s  i . j . i d a .  i,-g (,.-Q

batida pur lo a  a ú a d e d o r e i  pa­

ra ver si podian salvar aú n a  
13 desgraciada joven. E ia  pie 
iii'u r h  y se V. i a como si fu*- 
la el i la, ríe pronto vieion ei - 
lim a dei peñasco una lurma 
h liu c a c c n  el agua a la cinlu 
r i  que g iila b i desesperada 
mente.

1 ío ro in  ! ¡ -o co iii' 
Acudieron presurosos y con- 

S'guíeron iranspoitaria a la  
b a rc i; al enlr..r encasa  (que 
va no pensaba vnlv<r a Vcij, 
lu ipeiiiU  por un rasgo de su 
noble cará ile t y ix i-ndiendo 
ios brazos baria su madrastra 
III iin iiu iú.

• ;Pcrí!ci..' i i e f . 'c i i  qufiá- 
mosijij cu m o d o i li-tm ñas.

H o r le m ii Oarndú

Las dos jaquitas

I
Tiene cl niño una j na 

graciosa y sin gsnie, 
lie mu/ r z ola col»,
(Je gaizis I j s gianiJcs, 
de C i ÍK c s  muy sedosas 
y lomo muy biinanlc. 
l.a j.ca no re fn.ti?,
U J 'i'a no fs  de rarne, 
ga'opa f-n ' 0 5  p’süks 
I f i f i r r i ' s  el« g i l  t f s ,

g  t- P  I  II ' »  CCi i l  í

ai I I t si - ir pre gi¡ v ' 
pi f mi do iH Sr ri n pan 
las fu.Mites y v,s- r- s.
¡ G '  m o  s e  a ' i  g i s  t i  r . ! 

q i  é  s o z  1 d a  m i r a r l e  

c u u i d f i  g ' i t a  e i  . I i  q u i - ' -  :

¡Arre ¡ii<¡uil,i, urn‘!
W

E l niño ya es un mi z.i 
un mozo ya e s - u J í a n t  

ife'peio eiiscrujiciij, 
de ifiirada n iiy grave, 
r-ene el tn- ?.a una j 1 a 

que vaie, lo que vale, 
de pelo acastaPado, 
de g4izos o jo s  grande.*, 
d i cola muy robusta 
\ dr C l in e s  muy suaves.
Es mansa cual cor tío, 
es fina cual corales 
E; huello con j zinlnts, 
e< pallo con rosales, 
chV ílts  en las rrjís  ., 
y mar, li 1 ei esludianle,

I 1
1.8 j es eslá impúcirnte 

rtbus.a en tudas partes, 
re'fniha ei j uzada 
y en las piedras b i'taiitei 
del patio adi quínidu 
que el sol rii gs a rau Jales, 
los riido« cas os suman 
a t.-qu. s d í ll-nta-es,
En eUa sube el m< z > 
diliA i rii..r lij au mailre 
(lili bra nii se di en, 
iii> iilr.ven iii ■: niiraise 
pu i  Icir eci q j t  Ig-, . j s 
íu gran pena d:¡.:eti.

IV
Suspk. s que se ahogan 

y uu b.-so i. t medlíble...
V

Q  i “  t r i s '  f i l é  q i i a  i i i t t e  

Zqil ''•> V- » fa r  fu V i 
co i ”  I ' r.t".. tn , .( •

V i s i ó n

(A n io  en i a (ir z de un • oe ó • se e v u ti 
su í IIitera y m ?ns > V' ; ;  -  <,A li me t nlfeg. ; 
s-on mi am ci le ü * 'é  m. n to s' sitgi-, 
poique él es ni lo  d- puf» z 1 .sauta »

(Po t el h i:i o i abi-*:! i en if ■ l.a un.'.. )
— iS s l in  blan<;as mis n-aíins, y ccn ell.s, 

yo  b J 'f é  del cielo N s  etlreilas 
para que en ti se ap gu-n u .ii a una...

Puro mis labios s '.' : j má ¡ 1 1 beso 
que se v iii lv e  puñ i en ¡a cu u iien ii- , 
inquietó mi lfanqut'-> a toNsceccia...
S i he veril lo  h u ta li, snio es por esu,

B  anca tienes el aúna, lu  I la mía,
.. Som us dos en el mu;i o s úaiiienle, 
para m arch ir en p z, a 11 la (reí te, 
bajo esta no. he cl r i  ci rn 1 1 ó í , .>

V.bra su v -z.. D,i p rciilo , a’gu't n me i.ombra... 
Se d e sh ile  el en -. n l'‘ , y  j o despi» rto, ,
Luna, blancc res, uz . ; 0  lo  e.siá inuerl. I ..
[Tan sóio le in i, en -tL-if.-útr, la -jo.iibr ! ..

A laria  ¡innqueta

'■ Plegaria porel nido

i lu 'c e  Señui p r u 1 lirrnianri r i ló ,  
inilt i nso y hcriiiosi I pi r ei niúi !

F .o iece  in  su p umi la el t/im ; 
ensaya en ¿u a. int h i ita el vuelo '  ’
¡Y e' canto ü iie  que es iLvino,
>■ el ala, cosa de , 0  ite lo rl

Dulce lu hiisa s i i  t ¡  m t i t i  ñ, 
du'ce lu :una a) p'ate¡ rit', 
fu-rte tu r tm * a¡ so«t< tu r o, 
b tl.o  el n l í . . . 1 ei )< yáTo.

J e  >u u  i. hila üt ic íü í.  
ti jidh C O I. tilo I ha I L 11», 
d c iv ii  el vidrio de la helad» 
y las g u ad tjis  de la liu v ii.

ne.-í\Í4 el vietito de ala brusca, 
que lo cispeisa a su catíria , 
y la mirada que lo busca 
toda encen-jida de codicia...

Tú, q u ¡ me af;as  los martirios 
dados a tus tiia lu r. s f iHas, 
al topo leve de los lirios 
y a las pequeñas clavellinas,

guarda lu forma con car.ño 
y rá  pala ccn emoción.
Tinta ai viento como un nin. :
|Es parecida a un cor zói !

(D e  Gabriela M istra l.)

JüSe jina  Bolinagz

El Comité de pro. 
teccióna la Infan­

cia

G ineb ra .— C in s id e ra t iJo  los 
granves inconvenienUs que re- 
su t»n dei ab an Ji.n o  moral y 
m ateiíiil a que están «xpuestcs 
los n ifio sy  adobs:en tes que se 
hallar, en ei F if ta r je ro  subs­
traídos a la aut'.ridad pat mal 
o tute ar d eq u e  dependen, ei 
Com ité de la protección a la 
infancia úe U  Sociedad de N a ­
ciones adoptó en su quinta reu­
n ión, celebrada en G inebra dsl 
12 ]l 17 Je l p iSado Ab ril, un 
anteproyecto de acuerdo ínter 
nacional concernietúc al regre­
s o * !  h 'g í f  de estos y
adolescentes.

L a  secretarla de la Sociedad

de Nacic nes, en cump'ímiento 
del deseo manif*slado por el 
Comité en nombre de! Ci nse- 
jo de la Sociedad de Na'-icnes, 
ha enviado dicho anteproyecto 
a todos los Gobiernos, rogán- 
dolfscomun-quen sus obsei Va- 
ocres lo n.ás tarde el dia 31 
dcl próximo mes de Diciembre.

Píítiiip i timbién que el.Cc* 
miié emite ei ruego de que ios 
Estados conciert-n entre el’os 
acuerdos internacic-nales, plu- 
rilateralís y bi.tteralcs de con* 
formidad con ei anteproyecto.

Suscríbase a LA  V02  
D E L A  M U JER , que 
es un periódiro culto 
y  defensor de los in­
tereses de ia misma.Ayuntamiento de Madrid
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({lie tf'iig.i coiici iu Li del va- 
loi’ y  di- la agríciiitii-
ra y iL- la «-anadiTÍa di* ru 
jia ív  y f'ntiuii-ca, im lo <hido 
lla lli'', lo.s ("iiii'cjo-; de nuea- 
ti'o o .ii'a lí', cat!',' Astui'iaH, 
S .iiiL iiid i'i' y la ‘011, Hi'i’ái! co­
sa distinta de io ijiic  son hoy.

( 'ii‘i-i-o con estos renglones 
el Prólogo i|ii(' he escrito con 
luda mi ulma, con ilusión y 
eiitu-,ia'iao liara la liiiía  de 
Calirales : Prólogo este, en el 
((lie ?;i no eiieiientran mis es­
tim ado; lectiH'es isa mejor, 
enconir.irán la iionrada sen­
cillez de un viejo joven ■ ena- 
moradu de eiianlo represen- 
jirogreso y lihertail; lleno de 
la mayor buena íe en lodo; 
)ior eso no me cuesta traliajo 
declarar que hasta encumitio 
justificadas las honradas iii> 
paci>'noieiu‘ids (i n e sienten 
jior lo (jue tanta fulla les ]ia- 
co a los iiiii'rid ísiinos amigos 
fie  Arenas, inielilo amado, 
pueblo querido, que es diie- 
ñ>), d }|).i d iario de mi sentir, 
de lo ealn-.iasmos que por él 
y  jior Cabralí's entero acari­
cia mi iiui--tio corazón.

Pedro Miembro

f *

l'.n la (¡n ía de ('a lira les' 
liallamos los siguientes inte­
resantes datos biográfico.s dt! 
don Pcdn i Nieníhi.’n Siem i.

Kué nombruflo líijo  predi­
lecto fl*' I'ábrales (>n sesiibi 
dt'l Ayuntamiento di' 29 de 
abril de 1912, y  también se 
acoril*') en la misma sesión 
dar el nombro Pedro Niem­
bro a la plaza di'l pueblo de 
Ar«‘iias, en doufle radica ia 
casa en que este señor naeió 
y (pie lleva el nombro de 
Plaza de Cassanodo .
En  sesión ilel jirim ero de 

febrero de 1914 la ('oj'jiora- 
oi*'m Uiunieipal acordó p o r  
unanim idad fiar oficialmente 
las gracias a don Pí'dro Niem' 
bro por las eficaces gestio­
nes que viene realizando tan 
patriótico cabraliegu en fa­
vo r de la carretera de Ponce-! 
bos? (expresión oficial que 
consta en acta): acordando, 
asi mismo, invitarle oficial­
mente al acto que tendr- lu ­
gar, el dia 1." de abril siguien­
te, de descubrir la placa que 
con el noníbre de diclio.señor 
se colocó t'u la llamada . Pla­
za de Castañedo-

E l día ó de abril de 1914, 
con la asistencia de la Cor­
poración municipal, presidi­
da por el alcalde don Narci­
so Alvarez, las personalida­
des más salientes de Concejo 
los niños de las Escuela.^ con 
s u s  enseñas y  respectivos 
maestros, y  una enorme con­
currencia, se descubriéronlas 
(los lápidas de mármol colo­
cadas en la casa nativa del 
Si ñor Niembro, enlas que con 
carai'leres de relieve se lee: 
■ En c.-;ta cusa i iu c i* i 1). Pedro

N iem b rfi-Eí año 1854 - .E l  
pueblo de Pilo  dedica este 
recuerdo a! protector de ru 
E scuela - 1912 —.

Ademas de todo lo exp\ies- 
to, el señor Nienil/ro Sierra 
tiene anotado en su halier; 
ser lino (l*‘ los que más han 
conlrihuulo a la cfjiistruceión 
del prim er U’ozo lie carretera 
de A ivnas a i'u rtilío  de ialíei- 
ua (l.eon); ser y  liuber sido 
uno de los mas enlusiaslas 
propagaiulisias del -Ateneo 
\ aorauego (1), por lo ijue 
íne atiraeiiido con el titulo ue 
( i ’re.-«uleiue lio iiorario) por 
unaiiumdatl eu sesión Uel 19 
Uü seiitiemlire de 1915.

1 jm r uiLuuo, a ju’opuosta 
del Aieiieo ealiraliego, la (.'or- 
puracion m unicipal acordó, 
en sesiuii dei 2 i  ile febrero de 
1921, dar el nombre de Pedi’o 
>>ieiiU)ro a lu calle que desde 
la plaza Uel nusiiio nombre 
conduce a lai'arretera central 
por su acendrado amor a ia 
tierra (jue le vió nacer, jiata 
la «pie su acüvidad y prnsti- 
gios e.stán siempre dis¡mes- 
lus, Bill otro ideal que verla 
eauauar jior la senda Uel pro­
greso y  bieiieslur.»

( Ij iielirit'iidütíe la . Guia dü 
('abrules- a l acto de la inau­
guración de su aleño diceque 
..antes de term inar el acto ii - 
veron unas clocuimlc-; i-uai- 
tillus de don l ’cdro Niembro, 
en las que <;oii frase galana y 
rebosainente de .sentimiento 
entonó un liimno a la virtud 
y al patriotismo de lu mujer 
cabraliega.

Descanse en .paz. Ií.

Protección a lo s  
animales y a las 

plantas
A propuesta ilei PaUuiiatu Central 

para la Ptolecclón de Animales y 
Hianlas, se ha dictado por Goberna­
ción una (eai urden que ptecep(ú>:

Seián castigados con mullas de 
cinco a 5U pesetas por primera vez y 
de 5ü a ItO en caso de reincidencia:

1.® Los que peguen cruelmenti;, 
ciusen íaliga cun cicesiva caiga, 
den de puntapiés o Inflinjan cual­
quier üUo género de tortura a los 
animales.

bn Igual responsabilidad incuriliá 
el dueflu que per su neg.lgencla fue­
se causa de que ei animal eipetl- 
mente un sulilniento Innecesario.

Bajo la sanción aniedicha queda 
prohibido golpear a los animales eon 
Varas u otros objetos duros, estando 
Sólo permitido cosligarlos coo fus- 
lis  sujetas a mangos cortos.y iieil-
bles. Podié.i, no obsiante, usar va- 
(JS los conductores de yuntas dt 
bueyes; peio los eziremos de sus 
pértigas no estaián corlados en pur.- 
I)  ni lenditn pinchos de ninguna 
clase.

2 ." Los que simlnlstren sin cau- 
I I  jusliilcada drogs o substancia no­
civa a un animal no daftino o lo so­
metan a cualquier Intervención quU 
(úigica, hacha sin el cuidado o la 
humanidad debidos, o consternan la 
administración de rqaéila o la.ejecu- 
ción de ésta.

3.® Los que obliguen a trabajar a 
los animales extenuados, enfermos, 
hoiidcs o :sr. fL'.ulas, úlceras, coje­
ras u ótrús defectos que les csusin 
senitmiento, considerándose agis-

vanle la oru laeión delibrtsda de 
tale-» ilo 'enci» '.

he CiSiigaia asimismo a ¡ns que 
mallraten a los animales cuarrdo ha­
yan c¿ido al suelo, internando hf- 
cer'es Uvanlar a fuerza de golpes y 
sin qultaries los arneses.

4® Los que apedreen a los pr- 
rros, gitos u otros animalfs, o l> s 
laiicen a pelear enite si. o contra Irs 
personas, o les alen objelos por brr 
la u diversión, o viertan scbre e 11- s 
liquides o materias birvler.les. infla- 
mahles o corrosivas.

5 ® L( s que abandonr n anima'fs 
en viviendas cerradas o desa'quIU- 
das. o en la vj.i pública, o les causrn 
muerte vioi»nia, excepto en los ca­
sos de hidrofobia, peligro o necesi­
dad ineludible.

6 °  a) Los que ataren prr Iss 
p.itas a animales vivos para atraslrar- 
los o conducirlos suspendidos.

b) Los que vendan pájaros frilor, 
cojan nidos, sus huevos o crias.

c) Los que persigan a los pájarrs 
con tiradores, cuya fabricncfón y 
venta quedan pnhlbldas.-o loser- 
1 eguen a los niArs para su Juegos, o 
I ;s causaren c güera

d) Los que relengm o vend n 
p jaros ciegos y loa que desplumrn 
a i'S >. despellejen animales ant< i 
d ! matar'os.

Queda p'oh'bIJo usar como blai - 
C) a los garlones y pájsrosde c ía  
libre en toda ciase de tiro.

7.® Los encarg.idos de transpoi'e 
(le animales que a su debido tlem, o 
no les den de beber o los conduzcan 
aiadcs sin que puedan moverse, coo' 
sidarándose s es.e efecto el traslado 
de atriiiialeí viVos cír^a preferenir, 
que deberá eiectuarse erí los prime­
ros treoes que.pa.«en por la estacii' n 
donde se hajanfactuiadoo en los pri' 
meros vehículos de transporle q e 
c rcu'en p if  el lugar donde ladlqi e 
elanimal.

8.® En ia misma pena Incurrir-n 
los dueños o encargados de Ins an - 
malea, si consienten o no Impidm 
que se realicen los actos precedente' 
mente enumerados.

9 .® No se perm iiliia losconduc' 
lores de besiías de carga-montar <n 
ellas cuando lleven n ateríales o m ef 
candas del iiéfico a que soa dedica’ 
das.

)0. Los carrosgrandesseiánarias- 
Irados por dos o más caballerías ma­
yores.

Nu será permitido el uso Je  cai-ci 
de dos ruedas sin tentemozos, que 
serán descolgados siempre que haya 
precisión de parar el vehículo duran­
te el servicio ds transporte.

I I .  Incurrirán en multa de rlmg 
a 5ü peseta» la primera vez, y de 50 
a lOO, en casos de reincidencia:

a) Los que caucaren dafln a las 
plantas existentes en parques, jar­
dines, paseos y demás sitios públi­
cos.

ó| Los que sacudan vfolentamer - 
te el arbolado, arranquen su corteza, 
tronchen sus ramas, le arrojen pie­
dras, trepen por sus troncos y, de un 
modo general, ejecuteu actos que 
puedan perjudicar el crecimiento, 
desarrollo y bellera de las plantas.

Un sensacional 
proceso de fami­

lia en Francia
P a iis .—En cl Tribuna! cc» 

rreccionjl de Rouen he comer.' 
zado un scnsscional proceso. 
L e  hija-de un lico industrial, 
señorita Rere. H Tel, no se ' . • 
vaba bien ron su {'■miüj. Al 
cumplir los venli înco rfios 
vom ó la decisión de trarchurse 
a vivir '•on su rn?eslta i e 
piano.

Esta decisión y esta arTiisl?fl 

r' gusts-f- n a los pariertes, 
q .€ dt .iaierc-n haer a Reriéc 
a su domicilio por las buenas 
o por las malas.

El p'an füé coníiado al ro 
mandíiiti de la lesfiva G bi 
l'oi, que en unión del padre de 
la sfñí ritas? situaron en un 
r;cü lo del camin'") pnr donde 
ella deb'a pasar. Uno la ccgió 
por las piernas y otro por ios 
h imbros con objeto de condu' 
cirla a un automóvil que te 
n'an preparado para llevarla a 
sj casa o a un convento.

Reí ée Harel se defendió con 
vigor y pudo escapar, presen» 
tando ia denuncia contra am 
bos,

Ei padre sostiene su zcliltd 
diciendo que quequiere que su 
hija renuncie a una existencia, 
reprobable que no compagina 
con ia posición de su fimilia, 
E:ia responde que tiene dere 
c ioavívirsu vicia, que estima 
muy digna. El proceso ha des­
pertado gran cuiicsidsd.

Se prohíbe a ias 
mCjeres que sal 
gan sin medias
Nueva York, 7-—Dicen de 

Pd.kikiil (íslado de Nueva 
Yo'k) que la moda femenira 
d: p/searse sin medias ha si» 
d > prohibida por las autoridc» 
des de Pulrstn County, que 
amenazan con arrrstzr a todzs 
aqu’has mujeres que sc atre» 
Van a violar la nueva disposi­
ción.

El edicl-r Condenatorio de la 
m-da de no llevar madiasfué 
promu'gado a consecuencia de 
u I incidente i-urgido entre un 
g'upo de stñotasque no lie- 
V 111 Inedias y un oficial de Cr» 
billtriaque las detuvo en ’a 
calle y les ordenó que se fue» 
lan a su casa a vestirse más de­
centemente.

Las autoridades dePutnsm 
C runty han manifestado qi e 
Ir presencia continua de vert» 
n antes en tr.je de baño en la 
p aya y de mujiies sin medias 
piscando por todo el pueblo 
ofrece un ejenip.o desmorali­
zador a los residentes de la lo» 
calidad, que ha empezado ya a 
surtir efectos perniciosos, es» 
peciaimenle entre los jóvenes.

La Poiida ha mot tado un 
serví io especial de vigilanci?, 
con ei fin de que ninguna mu­
jer que se atreva a salir de*u 
casa sin medias quede sin su 
corre.spondiente uasligo.

Contra ia viuda de 
Radich

Be'grado.-'Cuatio tl.vadzs 
p.iscnaiidade.s,entre elies el 
jrfí de la Casa tíel Rey, S'r. 
J  rcLV íih , .®e ii*n querellado 
coiiUo lu viuda del diputado 
R.dii h prt ccn:i ícr? r injurio­
sos prn e'i'OS í'ennos I* n- 
CeptoS de luS cartas que duba

señora esTibió ai C; de
la Sociedad N <• loa s > al 
abog-ido ífdn.éi S r .  fi-nri 
Torres.

Los hombres yan­
quis quieren que 
sus trajes pesen 
igual que los de 

las señoras
Naevj Y-, k -La cainp.ña 

pí-ra aiigeramecto de los trajes 
mjsculinos (‘urantt la tempo­
rada estiva! vjsienjo cada vez 
más activa,

E l.s ix o  feo iiace señal que 
lleva al ra Jo td e s e is  kacgra- 
mos de peso en la veslimenta, 
C Ja n Jo  lasinujeresapsnas si 
Legan a los dos kilcg-amos 
C )n zapatos comprendidos.

Las escuelas de 
enfermeras en 

los Estados 
Unidos

Hay en ios Estados Unidos 
1.800 escuelas de enlfrmeras 
reconocidas ( ficialmente. cora 
60.C00 alurnnas y 300.000 en 
ftrmeras tituladas. Lastíeman 
das, sin embdigo, sobreptsan 
aún este número,

La enseñanza que lecibttí, 
aparte de que para el ingreso 
se exige en la mayeria c e los 
estdbleciroienlos un título equi 
Váleme a nuestro bachillerato, 
requiere tres años de prácticas 
diarias en divcisos seivicius. Y 
aún deberán añadir un curso 
de seis meses para los casos 
en que deseen especia,izarse 

El coste fetal de Medical 
Centre—que actualmente está
ampliando sos edificios as­
ciende a n ás de 40 millones 
de dólares. El capital invertido- 
e I hospitales én los Estados 
Unidos ascienden a 4.000 mi- 
l;Onesde d ó 1 o r e s. Más oe
800.000 personas prestan ser­
v i c i o  en los hospitales de 
aquel país, que disponen de
900.000 camas. Al iño se gas- 
ta cerca de un bii.'ón de cóio- 
res en el sostenimiento dte.los 
hospitales. Es de advertir que 
casi todcs elíos son de pago, 
pues se ha desterrado casi en 
obioluto la beneficencia ce la 
clínica.

En América Col’ege ha e.sl«-
b.ecído un mínimo ae garan 
tias para declarar que un hos­
pital, aun ios privados, sea de» 
c arado eficiente. Para ello exi­
ge mucha competencia a ios 
médicos prohibición de la di» 
vusiónde honorarios, por in* 
mora ; que ei Cuerpo médico 
revise lis experiencias c ínicas 
en los diversos servicie?; que 
lleven completa historia clinr- 
ca de los enfermos; que posean 
labórale rios de Química, B»c* 
teriüicgia. Sut roligia y ¿.mío- 
mia p«tó.cgicay sdvicias de
Rjaiosc-.p i« j  kaciíogufid.

I-I
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C O N T IN U A C IO N  D E  L A  ES-
P O S A  D E  B O N A P A R T E  

vu e lo  con los secuaces ¿e l En* 
peonado o de M ina tcdo era 
inútil y se ac»bó el desta- 
camei to.

N.) hay que decir qu*. tra 
tá id 0 4 *d e  U  R 'ir ia  J a l l a  se 
fx irem aion  las precau:innes, y 
su carruaje fué convoyado por 
«n  verdadero cuerpo de ejérci 
to. Para m ayor seguridad, se 
b ilo q u e  le precediera o t r o  
g upo expedicionaiio con n u ­
trí la  g ’ia r J ia ,  En  é! viajaba la 
generala Hugo, esposa de un 
alto funcionario úe la Corte de 
J  )se i, con sus hijos Abel y 
V ic t )T, niños rún . E ra  jt fe d e  
e s ti f Vinzada ei duque de Co« 
tad illa, español afrancesado, y 
tan presuntuoso y relam ido co- 
m I u;id d im iseU . Estas c u a li­
dades s u y a s  motivaron un 
Chus o incidente.

Y fué que, a mitad de carni* 
no, los 0*1 convoy ¿e  Cotadi- 
ila advirtieron a retaguardia 
una nube de polvo. E ra  un 
grupo de Caballería , pertene* 
(.tente a ias avanzadas de la 
Reina Ju lia . Saberlo el duque 
y quererse lucir, alardeando de 
su iaveterada pukritud, todo 
fué uno. M inf-é hactr a to, y 
i^rdcnó a su tropa que se pu< 
líese  ropa limpia, vistiendo Ice 
uniformes de g ila  y lim piando 
armas, cofresje y cabalgadurs, 
p tra  saludar dignamente a la 
Soberana.

Asi se hizo, avisando previ*- 
ntiiote 8 las damas que corrie­
sen las co tt in iJs s  d é lo s  ''(•  
ch-i«, para evitarse el espectí- 
( U  O ,  toda vez que ia estepa 
castellana no ofrecía rep lirgce 
a g jn o  donde guarecerse. E ra  
I ,  h ra del m ed n  dí«, con el 
calor ctiirespcin-iients a la épo' 
ca e s 'iv . i,  Los s o l d a d o s  
6 p ro v ;;h iro n  u s  rinunstar-  
( U S  para quedarle f r e s c o s  
mientras h i« iu i  la im pitza. . 
Y , 1-u II lo  menos lo esperaban, 
sin tiempo i ara prevenirse, un 
r u ri 1» g v o p e . . | r t la Retoa 
J j  i», que atravesó, con rl 
asombro consiguiínt», entre 
(lo* mí! soldados, en p íf l s 
mu/ m enoreil E l duque ce 
C o U d i la se puso malo dei <íi«- 
gus o, per I 'a rosa no tenia rr- 
medio ni 1? f leron rx  ¿idas re:.* 
p nsabi i la Je s .

L l  R.-ioa J  J  Í.I so in ta 'ó  m  
e P  lacio oe O .tente, j  fué do­
rante su p rn iian m cia  en éi la 
d in ia  recitada que p u lo  con­
venir al pueolo de b 'S q u iñ i y 
III in tída qae era el .M td r ii de 
e tonces. Dando rtu cha de tt* 
Unto, ni «un quiso enterar.-e 
(1; ¡ JS  tev in u r le su esposo, 
Q 1 * C jo  frecuencia salía reca 
lid^m -nte Oei Regio Alcáz*^r, 
rn¥U-lto en C iftiz  peftosa y 
e icam i áo. s» *1 rtím iT i I I  de 
h  cs i'e  dei C ’sVet, donde t e r l i  
<j p iiact 1 ia condesa de JíT u  
e j .  b> lí i im i crio la, viu la  del 
I ' P ' ñ  * g-neral de a l i la  de 
C uba. H sb ia an cst? poDcio nn 
p . jardín, y en i .  *n  *r-

boi, que cobijó las charlas de 
ios enamorados. M urió  la con' 
desa en pleno id ilio , y hubo Ce 
inaugural con su cuerpo el ce­
menterio del Noite, que acaba* 
ba de ab rirle  aquellos días. La 
misma noche del sepelio fué si* 
g iosam er.te exhumado e! ca­
dáver y  conducido al jardín (ie 
la ca l'e  del C lavel. Regios man* 
datos hicieron cavar una huesa 
bajo el árbol confidente, y alli 
se depositó ei c a d á v e r  de 
la h-rmosa prematuramente 
m u*rta ..

¿Q ué fué de aquellos huesos 
que la leyenda peifum ó? ¿A 
q u é  montón de escombros 
irían a parar cuando ei palacio 
fué d e r ru ilf ?  La Historia y  la 
Tradición enmudecen. Nada se 
sabe...

D i  lodos los herm anos de 
N ip o le ó i,  era Jo sé  quien me­
nos disgustos lepropnrrjonaba 
con ambiciones y  ex'g-ncita. 
Y ello  se debió, sin dude, ■ 
que J j ' i a  C lary, la linda jabo- 
nerita, fué una excelente seto- 
ra. Po r eso no ha legado a la 
posteridad una b iognfia p in ­
toresca, como los pueblos fe­
lices dej tn una historia por de­
más aburrifa . ,

Augusto M .r iln é »  
OimedUla 

(Da «A8 C-)

Pasaje de almas

-  ¡Gracias, Msitii,! Ya veo que 
me na puesto Usted uua escriba* 
nía nueva y otra carpeta.

El ordensi s ( sonrió y repusci
-  Son órdenes de srribi, don 

Carlos, p j f  cierto, que también 
me han dicho que quite este me­
sa y U  coicqu- junto a la ventana, 
parque va a trab:<j«r en ella una 
seflofita auxiliar, u n a  mecanó- 
gl t i

Don Cirio» hizo un gesto ¿e  
•sombro y < xilamé;

-  1\H ¿S  ?
Luego bajó !a frente, moraíén- 

d ‘se el bigote, Indigfiid/slmo. ¡Le 
saseriutldad ae habla permiiu-o 
quUirle «su» mesa, aquella treia 
q je  equivalía a una piolongadén 
de su persona, y ante la cual él 
hibfa (scritü, trabajado y... dor­
mitado, durante s*is luMroil ¡No 
h ib li uerech I ¡Qué JesconstJcrt- 
clón, q u e  Inti.lcnble strcpell» 1 
¡On, 'a supcrioilJii( I

Pero d‘>n Carlos se fué serenar» 
do y resignand', s la vez que, d (‘ 
j i  .d..se iser en ei sil'ón, dióse a 
conitemp at «su» nie^i, d'.tpitiién- 
dose de c i 'i  conmovido.

Al borde de ios sesenti y cipcr, 
•o.terón, sin familia, muy disci- 
p iuadu en sus costumbres y in  
sus gustos, don Carlos habla en» 
ceiraio la mayor parte de su vida 
entre las cuatro pared:» de aque­
lla c(/Vachi burociáilca. Puniunl, 
con exiLtltud matea i(iC3, acudió 
siejipre a su dcspiciii del mlnl<, 
tetio, y casi con >e n.isma ounltía- 
iidad se cort-ba ci pelo, pag»ba a 
la pationa de la caaa de huéspe* 
des. llegaba al café y se metía en 
la cama. Bra jete de Negctcildo a 
toda! horas y en todo* los moman- 
tes, hasta el punto de que en au 
ieuguaje habitual y eonieste ha*

bis inrr-pctacicnes de §' os y 
fórmulas netamente administrati­
vas o leguytscas. Tal cu S8lu<*o 
favo iítc  «D ios guarde a usted 
muchos cfios», y aquello otro de 
«Como meftr procedí». « C o n  
aneg o a los precederUs» «Hay 
dlsp(;Sicionts que derogan». «D n  
efecto retroactivo». «E l aiiicuisclo 
y suíiiteiptetación». Etcétera, etc.

Fuera del ministerio, la vida de 
don Carlos se leouju a esperar 
que transcurriesen años, a presen­
ciar, indiferente, el cootlr uo dst • 
file, verdadeia «batuda» inlermi- 
oable úe Gobiernos y de ministros, 
y a disi-utir «lo que le convenía a 
Espafia» tn  la tertulia del café.

Este hombre, manso y buere, 
con cuatro ideas, cuatro únicas 
y tampoco suyas, simplificó la v i ­
da de tal modo (oor naturaleza y 
por costumbre), que hasta de U i 
mujerei aóto tuvo ana roción tan 
impreciii y  lejana, come del Arte 
o dei «gran mund(.>, Don Catloa 
habia Visto en le mujer uns «cosa» 
boDlta, a veces, interesante y gra* 
ta, sin duda, paro... de adorno, de 
verdadero lujo, y cuya utilidad 
práctica no compensaba el precio 
Cesarse. Don Carlos ras naba atf, 
ateniéndose a loa sesenta duros 
cen descuento que tenia en sque- 
lia época, la de au juventud, Lúe* 
go, con algún dinero más, recllfi* 
cóen parte sus teoriaa. Y (hora 
sobretodo, ei veterano burócrata, 
se sintió indefiniblemente inquie­
to al saber que «con carácter o lí' 
elai» le ponían v is a  v iada una 
bija de ¿Ve.

La leñorits amcca», por lú  par* 
te, no ae büto esperar, begó al di* 
alguiente, y al cabo de dos aems* 
ñas al vetueto despacho de den 
Carlos sufrió una transformación 
casi oaravilloaa. Por ejemplo, en 
aquella célebre mese donde el je­
fe colocaba los puflos postizos de 
le cemita para que no se mancha- 
sen, dciunsba abota el rojo ater» 
ciopelado de unoa claveles fra* 
ganrea, o se erguían unos nardeS
0 anas cosas, cuyos perfumes de* 
licioaos acabaron por tobreponei» 
Se y aniquilar a aque! otro ol( r 
agrio a coliilaa, a goma y a pipe* 
I c iv le j is y  poivorlantoa.

M iry, tecleando rápida en su 
máqulds, o(» parecía preocuparle 
lo más minimo de lu jefe, a quit n 
as limitaba a saludar respetuosa, 
al entrit y al merchaise. En can • 
b o, don Carlos la miraba, eso r ', 
6«n el rabllla del ojo y  adoptan- o 
todas las preocupaciones para na 
Ser sorprendido en ek ..  (xtm er. 
Sin embargo, a v:ces no le era 
dado dominar un carraspeo ner­
vioso, un «¡--jen, ejei I» muy signi­
ficativo. A i ülile, M«ry volvía un
1 lítente la cabeza, y con una ex- 
pres'ón d - inocencia y una solici­
tud filial ínquiile:

-~(Se ha acatarrado usted?
-•-Na, rep-icab» aeoraoisi Jio  dr o 

C irios. No et enfriamiento, e s .. , 
el t*baco.

— Puea fume menos, sonrc'S 
«Ha.

¿S I tabaco? ¡Si, sil N t era fu- 
ihar lo que a éi le pfoducfa aqur- 
Las carrtiperas, lino «algo» iráS 
grav.l la mecsnógrc-fs sqjei a 
morenita eitl'lfcads, aniflidn, to- 
fla nervios, Imsglnaclón, vívezi 
y tan bonita como desvalida y po­
bre. Don C*r-rs p'rdió ls brúju'a 
óe su vida. »e íiivi ’6 de cortarse 
e> p-io a ha f ja, >, en cambio, 
se comp ¿  calcctiriea de sede. 
M i l  csiib jtjj ue lazo «uquetén y

comenzó a afeitarse todos los días, 
en lugar de hacerlo como antes, 
martes y sábados, ú-i'camei.te. 
For último, la idea d : casarse asn 
mó tímida a su cerebro, en un 
p'ini.ipio, y acrbó por encender 
uua hoguera de ilusiones, bajo la 
nieve de sus cabellos y de su re 
r.zón. ¿Puf qué no c&sarmt se 
decía Don Carlos. ;No soy ui.a 
ijtina , aunque tengo edad. H -r- 
ta et momento presente no pue­
do uecir que padezco eiifern-td'd 
ningutra... serla. Tula', -I estóma­
go un poco flojo, el rtúma en ir- 
vierno y... nada trás. La brorqui- 
tis crtYnica no merece la pena de 
nombrarla. L a  «'levo petfrcta- 
mente» de octubre a junio, que t s 
cjsndo me molesta, con et ben­
zoato y el tolú. Nada de (so es 
estar enferiro, me parece a mí, Y 
como guardo algunas econcmías 
y pronto tendré la jubilaclór, es'á 
visto que puedo hacer a esa mu­
chacha dichosa, muy dichosa. ¿A 
qué espero?

Esperaba a... decidirse, para lo 
cual no hallaba nunca ocasiór. 
Dos, Ires, diez veces aventuró la 
pregunta.

— .Vtary, ¿me permite U iter?
—¿Decía usted, don Carioa?, 

respondía ella solícita.
— Pues verá used, qne..
~ ¿Q ué?
— SI, que..., que..., qu?. ,
—¿Cómo?
— ¡Que... me hiciera usted el 

favor de eses papeiesi, suspiraba 
él con rabia, con rabia ée ai mis- 
1*0.

Por fin, una mañana don Car'os 
sa juró no enmudecer, no acobar­
darse ni atorarse como de cos­
tumbre, y en lugar de subir al 
tranvía h'Z’> el camino de su casa 
al ministerio andando, con objeto 
de «prepararse» mentalmente crn 
mayor trarqui.ldad. Y mental- 
■ente ensayó varios ccmierzre 
de declaraciones amorosas. <St- 
Qorlta: ha llegado la hora inap'»- 
Ztbie de que usted S( pa, de que 
yo le corfie... Scflirrita: hay iir- 
presiones que d*j(n una huei'a 
tan honda... Mary; un amigo mic, 
que es— como si fu rs yo, se per­
mite dirigirse a usted, por medir- 
cfón mil, pira de cine— » Esa «en- 
tradita y ese truco del amigr-» lc 
encantaren, y decidido a úeclarri* 
ae en et» forma entfó en el tnlni’-. 
teño radiante de felicidad. Pero, 
al dej ir el abrigo y el sombrero 
en el antedespacho, se quedó In­
móvil y oyendo—  Mary y el orde­
nanza eran los que hablaban «rg 
ez’rsño que el jefe no h(va venido 
l idsvií. Exirafio, porque no hay 
pifiona más nuntual», decia el 
coníetj-, «No le chnqu», repuso 
e'la, el pobre viejo esta muv aca- 
bido. A lo mejor ha cogido Irlo 
y se ha quedado en la cama. ¡Hay 
que ver cómo está el pobrel A mi 
m ! da pe«a varíe trabajar siendo 
tan viejecilc»!

Don Carlos murmuró;
(¡Ha dicho «el pobre viejo» y 

luego ha remachado «siendo tan 
vlejecito», V ese viejo,., soy ycl 
¡Soy yo, Dios miel Pero,., ¿'o sey 
rraímente?

Y abalantándoie con añila a un 
•speiT, qu'zá por primera VeZ, en 
muchos iflos, se miró y remiró 
unos segundes. La vida sedente 
ris, aquellos lustros encerrado en­
tre cuatro patedea, tin aire, sin 
alegdi y sio sol, le hacían f'pre- 
sanur dies t ío s  mis «a loa que

tenis... co D  s e r  bas'antes estof ú - 
timo?.

-  ¡ ioy un vi» j i, un anci¿ro; ¡ s 
verdad, oiur.nuró el sin venrur», 
a la vez qi:-* unas lágrimas, des­
cendiendo lentas por las m< jillas 
de ptrgamino, í  i ¡ron i  escaidai • 
U  el . razón... Y. en punti *!, 
v jiv 'ó  a s ’ir del ministerio, adun' 
d» no volvió más 

H ras más tarde pidió ser j'ihi- 
1 d‘ ; retiro «■('ncediao, qu í fue d  
epit. fio, sobre la tumba, de su ú • 
t ma iiusió".

Curro V(.rg. s 
(De <EI Debate )

Lo q J3 llevaba ert 
el bolso una m e­

canógrafa

Londres.—  Indudabieirente 
e-i ningún bolsillo  de los ira 
j*s  de ios hombres, ni siquiera 
en el del más inquieto chico 
de Escuela, caben tsm -s cosas 
como en ios portamonedas de 
las muj*res jóvenes. Siem pre 
es un espectáculo curioso ob 
9-rvar la diversidad de objetos 
que salen de u i  portamonedas 
de una mu h irh a  cuando se 
1? cae en la calle. Pero induda* 
b 'em enle ninguna m uj»r pe 
d íá  su p *rjj el contsn i'lo  de 
una mecanógi-ía londinense, a 
1  la que se le caj ó todo ccan- 
to en éi llevaba cuando v ia ja ­
ba en un autobú».

Los objetos recogidos pof 
IUS compañeros de viaje, en 
un total de cuarenta, fueron 
los siguiente;:

Espejo, peine, polvera y mo‘ 
ta, un paquete de p n ílio s  para 
ci cuidado de tas uñas, tubo 
para ios labios, nav«j:ta, cu ch i­
llo  para la fruta, pluma estíle gfá 
fica, un lápiz y dos puntas de 
lápices, libr^ de cheques, libro 
ríe anotaci-mes, tarj-tcra y c-j* 
t !fa , una cadtn ita de oro, dos 
muestras de tela, un peque* 
te cigarrillos. C ija de cerilla?, 
C neo billetes de óm nibu*, o n ­
ce cromo.s de las caj is ae c i­
garrillos. un prog.-ami de cor.* 
cierto, dos b iíie tjs  de teatro, 
Siete llaves, dos pañuelos, una 
botella (le peifume, recc>rfes de 
periódicos, cuatro fM o g r.fu s  
cioco la r j ít is  de visita, siete 
caitas, tres postales, una libra 
y  once peniques, Ires jc lio s , 
diez recetas, dos h o jís  de la 
C'iriiribucién, tres h jas d e  
p<pei en b anco y  sobres, ocho 
imper ib e s , un» media (,-on 
puntes corridos), goma de cu 
caliptus, eguja y  algodón de 
zurcir y ttíetán.

L  a muchacha manifestó, 
ante el asombro de los que 
contnvuyeron a reccg.*r todos 
los o b jílp s  e s p a r c i d o s ,  
que por lo menos treinta y 
c inco de los mismos que lleva* 
ba en ei bo.so eran necesarios 
y  q je , por io tanto, no s jlla  
n jn c j  de casa sin ellos.

SI ES USTED FEMINISTA 
LEA LA VOZ O Z  LA MUJiRAyuntamiento de Madrid
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Contest ndc a unas 
)reguntas

A las insisl-'itfs picguntas dev£- 
f.as suscill-ras que di-ean saber í l
O'igrn V íinalidad de LAS SUBSIS* 
Tí-^CI 'S  cunteslamos:

Nació este periódico el dia 1.® de 
diciembre de 1924. Su origen tuvo 
p ,r finalidad, como la llene hoy, 
ciroo la seguirá tenl- ndo, el h a c e r 
propaganda en favor de el abarata­
miento de las SBbsls'encias v del e.* 
Udo sanitario de las mismas, a la Vf * 
ie  t-'dü aquello que se relaciona ctn 
Uvivj» del hogar, como la vivienda 
h v'énica y barata, eiiendiendo su 
enera a la política económica que la 
m ijer puede hacer desde los Muni- 
c ¡los y lo que pudiera desarrolla', 
mis tarde desde el Parlamento, en 
c idiciones de libre elección pr t ti 
Pueplo.

Además de esto, a otra finalld. d 
elevada debió su origen; el deseo de 
(lastrar ■' la mujer del campo en t f  
dis aquellas industrias rurales que 
I ¡en can un porvenir seguro al lado 
de lus s u y o s , evitando de aquel 
modo su emigración a las giandt» 
publaciones y al estranjero donde 
Cm sleinorc sun “ Splutidas. poffu 
fatal de preparación.

til ¡tminismo rural, es tan necesa­
rio o más. a nuestro juicio, que (I 
que se persigue y desarrolla en ia* 
ciudades, pues precisamente por no
tener la mujer del campo medios de
v.da decoruso» y suficientes, tiene 
qae concurrir a los grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad eon ei aume..' 
lo de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN­
CIAS algún 1‘empe separadas; pero 
cl excesivo I r a b J j j  que nos p.odu' 
cia, fuá la causa de lastonarle cao 
LA VOZ DE LA MUJER.

Quedan complacidas nueslras su»' 
ctitoras y satisfagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineas, otra* 
que sientan el mismo deseo, para lo* 
que continuarán en esta sección es* 
lo* renglones Impresos.

Los precios de la 
carne en Barce­

lona
Bsrcelona.-- U  Com itión  

Perm anente de Abastos, v is li 
la instancia del Presidente de 
la Asociación de Carniceros 
ío lic ita n Jo  que sin a l le r í t e l  
precio de los canales de buey 
se modifique el de ve r la  ai pú 
blico, ha resuelto rebajar c in ­
cuenta céntimos la rarne de 
ternera y e levsr en igua! canli 
dad el precio de la carne de 
ptim eia.

Los precios de 
las frutas y verdu* 

ras en Madrid

£1 A y u n a  í .m L  h fjii. íta *  
du a ia p ici.sa ia *tguirtile 
nota,

< preo-upacíó 1 con-rtan* 
te d *  la A-caldtá Presidencia 
cuanlo se refier» al problema 
de l i s  subsiítencias, que sigue 
muy Oe cerca en cuanto ts  fun* 
ción m anicipa'.

Para im pedir se repitiera en 
ei año actual io ocurrido en e' 
anterior, adoptó a tiempo las 
medidas coi v. mentes p ra ii 
i s ,on>etido en ejecución se

gii 1 lo hicieran necesaiio l.a  
ciccunstacias.

Por furluna, las ix ic it n t  a 
cisechkS n o h ;n  impuesto la 
a lopción de medias extraotcli* 
narias, sí bien los funcionarios 
muni ipa les.s igu ie ido iiis ttu c  
cioncs con crttes« e la A lcald ía, 
vig ilan de cerca las transaccio* 
nes de frutas y verduras en el 
Mercado de la Cebada.

E l  resu.tado no puede ser 
más satUfácto*io para el vecir.* 
dario madrileño, ccm o lo d .*  
muestra, *el siguiente estado 
de cotizaciones del M eicado 
de la Cebada, coirespondíen 
tes a ia la ú lima semana en ios 
aft..s 1928 y 1929:

F R U T A S  
Año 1928

Pesetas
A lisiíct ques (k L a ) . . , . 0 6Ü a 1,00
Brevas (kilos)............... 0,50 a 1,25
Cer. zss (kilos)............. 0,80 a 1,lO
Chuelas tk-lus)...,......,. 0,75 a 2,00
Lin.ones (s*ra ).......... 35,0 a 9J,0Ü
Melucülones (k ilos)... Ü,7Ü a 2 00 .
Paraguay as (k ilos).. . . 1,50 a 3,00
Peras (k ilos)............... 0.90 a 1.-5
Piculss (k 1 .s)............. 1.00 a 2 0o
Uvas (kiios)............... 1,00 a 2 00

A ñ a  1929
• Pesetas

Aibaricoques (k i.o ) 0 27 a 0 70
B r Vas (k iio ).......... 0 20 a 0 50
Cerezas (k i o )......... 0 30 a 0,50
Ciruelas (k ilü )....... 0 30 a 1,25
Lim ones (se is ) ..... 20 00 8 30 2UÜ
Melocotones (k.iu ) 0 50 a 1 25
Paraguayes (k l.o ).. 0 60 a 1.30
Peras (k i lo ) ............ 0.40 a 1,40
Pico las (k l i ) ......... 0.60 a 1 25
Uvas (k i l c ) ............ 0 60 a 1.25

V ER D U R .A S
Años 1928

Pesetas

Berenjenas (dor-cna). 1,25 a 1.75
Calabacines (Idem),.. 0 60 a 090
Escarola (ídem )......... 1 50 a 2 50
Jud ias (k n c i).............. 0 50 a 1 10
Lechugas (docena ).... 0.70 a 3.00
Pat.-tas holandesas

(k ilo ). ...................... 0,23 a 0,25
Patatas rosa (iden).... 0,17 a 0.18
Pim ientos verdes

(ciento).................... 2,50 a 10,00
Repollo (docena)....^.. 2.00 a 9,50
Tom ates (k ilo )........... 0,40 a 0,85

Á
SolioitaAM c*rríi|»#«»alea ea toda* 

las oapiUtóa y pu*lilw da Eipaia. LA 
VOZ PE LA MUJER da aaos coaoioiants 
axMPowacIsta les cofrsApwiaal*» »' • 
m u»frativ« D ríjanse .i oaírti-t» ofl- 
g --f Ptaza'c Oriente, 2. Madrid

Año 1929

berenjenas (docenaV. 
Calabacines (Idem)....
Escarola (idem ).........
Ju d ías  (k ilo )  ......
Lechugas (docena).... 
Patatas hotandesas

(k'lo)-..r..... ........
P .ta ia s  rosa (Idem)... 
P im ientos veiues 

(ciento).............  Msaa
R*pollo (docenO.....
Tom ates Otile)...........

Pesetas

1,00 a 1,50
0,50 a 0,80
1,25 a 2,00
0,15 a 0,70
0,50 a 2,00

0,22 a 0 23
0,15 a 0,17

2 50 11 1000
1 25 a 400
0,20 a 0 60

C  mo se ad úerte por la lee* 
tura de las cifras anteriores, la 
baja ahranza en cifras antetio* 
íes, ¡a baja alcanza en algunc s 
productos a má- de 60 por 100.

No satisfecha to Jav ia  la A!* 
catdia P res iJenc ía  con estr s 
rtsuliadús favorables, lim e  <n 
estudio la im plantación de in  
sístMna de intervención muni* 
Cipal, com o anunció hace dlar, 
así como el procedim iento para 
que los precios, de venta al 
detall guarde relación con los 
que rigen en el M ercado de la 
Cebada.»

E L  P R E C IO  D E  L A S  L E G U M *  
B R E S Y  E L C O M E t C lO A L  

P O R M E N O R

E l presidente de la Soc ie ­
dad La Unica nos envía la s i­
guiente nct :

«S in  que se puedan explicar 
IdS causa, y 8 pesar de que, Sw- 
gún todas las r.fciencias, la ü¡* 
tima cosecha de legumbies ha 
s iJo , más que buena, excelen* 
t* en calidad y cantidad, es o 
cierto que los precios alcanza­
dos por ias. que ya se cotizar, 
c imo por (jem blo  las lenteja*, 
no permiten confiar en que et 
consumidor se benc ficie con la 
abundancia de la cosecha, co* 
mo era de esperar lógicam en­
te.

Concretando el ejemplo de 
las lentejas antes aludido, y f i­
jándose solamente en unr re*
¿  ón, la de Salam anca, que por 
producir ia mejor caüdad de 
dicha leguminosa es la q u e 
suele regular ei mercado nacio ­
nal, puede decirse que los pre­
cios alcanzados en origen en 
la actualidad exceden a toda 
previsión y contradicen la Ió* 
gica más elemental en orden 
al justiprecio de las mercan­
cías, ya que la cotización alcai - 
zada supera realmente a los 
peiiodos de mayor anorm ali­
dad, cuando todo inducía a su­
poner que la última cosecha 
abaratarla dicho articulo con* 
sideiablem cnte. Y como de­
mostración de lo que queda 
expuesto, demostración que no 
solamente ha de servir para 
que el consum idor se informe 
de extremos que son de interés 
para é', sino tan b 'é r p 'ia  que 
las au tcil lades conc-z -an deta­
lles de esladíatica que, por re 
ieii.rse a tiempos prsados, pue­
den haber sido o lv ilad os , con­
viene recurdsr lo s igu ienL: En  
e ‘ 'ñ o  1914, la lenteja de b u e ­
na calidad (’ e Sslaraancs se po­
día adquirir en origen de 51 a

55 pesetas los lÚO küos. E l  año 
siguiente al armisticio (1919), 
la misma cantidad de lentejas 
se compraba en Salam anca a 
9 }  pesetas los 100 kilos. En  
1J23, por citar un año in te r­
medio de los trascurridos, la 
misma ca idad de lentejas se 
adquiría en Salam anca a 115 
peseUs los 100 kilos. E n  la co* 
secha de 1928*29 han llegado 
a costar ios 100 kdos de lente* 
jas en Salam anca de 125 a 130 
pesetas, preciu congruente, sin 
d id a , con la escasez de la a lu ­
dida cosecha; pero en ia cose* 
cha actual, abundante, y más 
que abundante excelente, se 
cotizan en origen las lentejas 
de buena calidad de 125 a 130 
pesetas los 100 kilos, sin que 
exista explicación de esta ano* 
malla. Po r ello, ia Sociedad La 
Un ica , que ha comenzado sus 
gestiones cerca de ta D irección 
general de Comercio en tela* 
cion c o n  dicha carestía, se 
aptci^ura a significar su extra- 
ñeza por lo que acontece, y, 
por si ello obedeciera a la ex 
portación o al acaparamiento, 
desea hacer pública ta actiial 
situación, para que, si procede, 
las autoridades delerm inen las 
medidas que sean pertinentes 
para garantir el abastecimiento 
nacional,»

R U T A S  D E  T U R IS M O  P A R A  
A U T O M O V IL E S

Madiid-liún (por Aranda,) 485 
kilómetros.

Madrid-Irún (por Valladolid), 
558 kllómeircs.

Madrid liún (pot Soria,) -496 kl' 
lótne>"3.

Madiid-Bilbao (por Aranda), 393 
kilómetros.

Madrid Santander (por Arindá), 
393 kilómetros.

Madrid Santander (por Vallado' 
lid), 442 kllómelios.

Maacid üijon (por Valladolid). 
476 kilómetros.

Madrid Vigo (por Aitorga), 661 
kilómetros.

Madrid Vigo (por Salamanca) 
740 kilómetros.’
Madtid-La CoiuOa (per Lugo),,. 

609 kilómetros.
Madrid-Barcelona (por Zaragoza), 

625 kilómetros.
Madrid Uarcelona (por AlcaAIz), 

629 kilómetros.
Madrid falencia (por Taiancón)' 

350 kilómetros.
Madrld-Alicanle (por Albacete) 

417 kilómetros.
Madrid-Caitagena (por OcaAa). 

438 küómetrus.
Madtld-Sevilla (por Córdoba) 

540 kilómetros.
Madcld-Sevlila (por Márida), 540 

kl'óinetros.
Madrid Granada (pot Jaén). 436 

kilómetros.
Madrid-Málaga (per Granada), 564 

kllómetrcs.
Madrld-Bídajt-z (por Tr.iJlUo)' 

519 kl'ómetros.
Madrid Toledo. 69 kiiómulios. 
Madrid E l 'LscuiUi, 49 k..óme* 

tro».

Ayuntamiento de Madrid
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produc ios  Sirén
Jabón Sirén de Verbena ( ’alendulado 

Es (xquisito para ei '['orador y el Baño; perfuma y hermo­
sea las formas; suaviza la cabellara, qiiiia la caspa y evita ta 
calda del pelo afirmando sus ::ú>ices.

Crema Enibelletí?üora Sirén para ei rostro 
Blanca v :osa, grasa, de excelentes resultados para el 

culis ajado, qud» as pecua y los Imros que lanio atean el ros­
no, y p«ra ei >»:j-.ítjp es instisliluible.

1/cal l'.xtU'jjadur Siréii PeTÍuniado 
Quila el vello siiperfluo de la cara que lanío atea a U mujer 

y el de lus bl¿ZĴ '.
P olvos Cmbellecedoros Siré.i para el rostro 

P[o«vjeii, suavizan y perfuman la piel.
Pot-Pourrit Sirén de Aiinendras, perfumado 

Se emplea como susljtulo de! jabón para las complexiones 
sensitivas; rejuvenece y embellece el cutis,

Oema Sirén de Pepinos, Perfumada 
Vivifica y devuelve lozanía y juventud al cutis de la mujer y 

del hombre.
Violentina Dental Sirén

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
as endas, tonifica los tejidos bucales y perfuma ei ¿'lento.

Rojo liquido Strén y Rojo compacto.
Para los labios.

Suspiros de Cupido de Sirén 
Heifuiiie ideal de finísimos olores de flores orientales.

Pestañina Sirén
Suaviza, perfuma y estimula las ralees de ias pestañas y las 

«e¡as y promueve su crecimiento.
Pastillas de Violetas, Sirén

Para perfumar y refrescar la boca.

M  A I S O N  S I R E N  

(Socíété Anonyme) IX.e Arr. París (Francia).
Son de (ama universal, y los más preferidos por las mujris

elegantes.

t i  A J-nlnlsnaclón de este periódico se encarga de remitir dlrecltmenle • Ma 
drid y pruvinclas los pedidos que nos hagan de astoi productei dt ke llti

Por

c  i : S ' ^ A  Í51 s
O b ra s ^ l^ h l ic a d iis

L A  M L J É R  h S P A Ñ O l.A  BN  I.V Í|¿A M P A N a  „ '  '
D E L  Kt-frT (.agotada). _

t S A B P L  L A  C A T O L IC A  ?9f*'eñlctón), « -
en 8 ® y 224 páginas.....................................................................  2,50 [ tas.
. L A  M U JE R  EN  L O S  M U N tU P iO S  (coolerencia)  0,75 ♦

L A  V IL L A  Y C O R T E  D E  E S P A Ñ A  (F J Ayuntamienic 
Machid per fuera y por dealrm^MSaJM^^ acipsción conin 

Presidente del misuio^dei Conde de Valleilano), en 4.® con 
¿ó p ipel Cucné, 63 fotograOalus y «173 Dlografias de mujeres
célebres nacidas e r Maorid ....................,......................... lü  •,

ID E A L E S  D I. rt.MUR iL A  P E R L A  N EO RA ). 
rtovela social, cu 8 ®, ¡lagiDas........................................... 2,50 «

 . ■ '  '  ' « ■ ■ ■ i .— r *  ' - - i — i - • —

2>e v a n a s  r q a r c o s
M A Q U IN A S  P A R A  f  

- C R lB iR L A S M A S
P E R F E C T A S

P ID A L A S  A P R U E B A  A L  
A G E N T E  G E N E R A L

OrTO STRBITBBRÓEK; CALLE 
BEKLIN, 19 (SAN OBKVASJÜ).- 

B A K C B l O N A  

t  EN NUESTRA ADMINISTRA 
aoN

K o n s i m o s  M é l o d o s  l i e l  d o c t o r  S I e o i
Li drilliíil itrñtii, le 
feflllíit imil lisnali, íu- 
)t)ilLttI((i!iltiii, rtiii 
{ili clítki <eenl¿iit, cm-
tiii I  li |iitl¡iii »  {irii 

(II 1«

APARATOS ELKKTRA

Son IOS únicos métodos que poderosamente secundan 
lOS esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
Pidan tolletos expilcaiiVos 41 Delegado del Sr. STENT «n Bapana Otto 

itrelthetger: Calle Berlín. 19 (San Qarvaiio}. —  BARCELONA yen núetlra
dm^niatraclón.

G r a O j a - í i c u e l a  í g f i c o l a

¿íDtíiioa

S E C C IO N E S  Q U fc  A B t R C A  
A V Ii '.U i T U R A  (galiiubs, pí.lo* 
inab. gansos ) putos). C U N I ­
C U L T U R A  (c rn r jo s  p ra \af- 
ne, de lu jo  v para I» i,:ns lna  

•pelríer?), A P IC U L T U R A ,  S E  
R IC iC U u T U R A , F L O R IC U L ­
T U R A , H O R T IC U L T U R A  Y  

D '- .R IB A Ü Ü S  D E  L a  L E c H E

5 i hall.i i.i'iaiflJa en Cara’üancliel 
Bajo, a e'p«kUs .¡cl Muspilal Militar 
Sus eii-.ehanzffs cúmpreii.len; cla-ei 

prá^ilcss Si Dfí Oalllnoru.luia (ma 
nejo de incubadorns, rla»l'icarián y 
Sdie'.c.cm de '¡z n  puncdur.ns. galll 
ñeros especiales cor. nidalej regís 
trudores. conservación de los huevos 
y aprevcrhsmiento de la pluma) 
CunicBllura (ctianzs del conejo por 
el sistema ce.ular, claslllcación y se- 
.ección (le razas, apruvechjmento 
de sus pieles en la ludusida pelete­
ra), Columbofills (crianza de paio* 
ina en sus diversas variedades de 
taza, aprovechamiento de la pluma 
y de la pa.omin.i); Horticultura (cul 
tlvo V conservación índu.-trlal de los 
productos del Huerto).

Estas Ires secciones se hallan en su 
vigor y las restantuae están Insta* 
lando.

VENTA DE PRODUCTOS
Se hallan ya a la venta conejos re 

productores y para carne, huevos pa 
ra IncuOar y « jmer; parejas de palé 
mos para repiuductures, para come 

para tiro de pichón y verduras y bar 
tallzas.

•
» «

Los aficionados a cs.o. (ndusiru^ 
derivadas pueden visitar la ürani* 
todos los días, de tres a sets de i* 
tarde, viaje cómodo que puede ha­
cerse lo,¡.ando en ia piaza Mayorlu9 
tranvías que van a ios Carabanchelts 
o Leganes. y que cuesta 30 céníimot 
hasta el Paseo de Mufioz de Grandes 
(Carretera del Hospital) y equl te 
toma otro tranvía, que cuesta cinco 
ríntimos hasta la mtsma puerta dt* 

hoapltal detrás del cual está la Oran* 
ha a pocos metros del mismo.

«
• •

Pueden pedirse delalles por csru 
dirigiendo toCa la Cotreapundcnela 
al Apartado de Correoa 613 -íVadild- 
a nombre de la Directora Celsla Re 
gl». o por teléfono, llamando at nú- 
ihcro 54-1-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos

Cada palabra más 
10 céntimos

• ESC 4L0N A , TAPfCeRO: forrado 
ác habitaciones, colgaduras, especia 
lldid en muebles Ingleses.

Caflos, 5.— Madrid.

eSPECA lL lD AD  EN ACEITES, LE- 
U v ia tE S , EXQ U ISITO  CHOCO­

LATE GALLEG O , J4 B 0 N  Y AR- 
.T ICU LO S DE L IM P IEZA

Fíjese en la excelente calidad 
de los géneros que vende esta 

casa precios económicos. 
Servicio a domicilio 

JR SU S  RUA 
Santiago 26. Tie. 19 O 36

Se regalan cupones N^ctona! 
y Madrid

Seftorlti de eoiepsOla. para sefle 
N. qae desee vlejar por cl eztrsnje- 
te, K  precisa, que seps Inglés y 
ksneéa. Buen su e ld e .  Intachable 
tMdaeta y refcrendas. Ofertai por
• in lte  i! Aptrtadó deCorreosdis

Sedara o seflorita, sabiendo tradb 
cir bien cl Inglés, se necsslta. Cuatro 
horas trabajo de oficina, Modestas 
pretensfones.

Por escrito al Apartado 613 o eil 
persona a esta Redacción; Plaza de 
Orientes, de 10 a 12 de la msOsni 
los dias no festivos.

Seflora o seUorlla, que sepa dibujo 
y fotografía, se precisa para redacto- 
ra artística de un periódico.

Pretensiones modestas. Por eaerito 
si Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción: Placa de Oriea- 
te, i  (Ue 10 a 13 de la u flana).

i Seflora o icflerila para ayudanta de 
correctors de Imprenta, se preefsc. 
Cn esta Redaeclón: de 10 s  12, o  per 
ucittú ai Apartado 613.

Magnifico y lujoeo apandar y trfn- 
chcre, mesa de comedor, cana de 
mat'iiEcnIc. !av:bc y otros muebles 
de ocasión, se venden temlnsevos, 
muy baratos.

Ruón en aoestn A da lnM ftciA fl.

OBRA D E LU C IA  C A ­
LLE  D E CA ADO

PMstas.

La mujer en el hogar......... 0’.50
Siemprevivas (cuernos y cró­

nicas)............................... 2*00
Educación de Ir mujer (Con-

Íe renclí........................... roo
Ls Madrecita (Cuento Inlan-

III premiado).................... O’W
Retablo Espiritual (Colec­

ción de crónicas)............. 2’00^
Influencia de la .Mujer

(conieraneia,' ......... .. 1

Educan, moralizan, delei­
tan, emocionan.

Se vfinJcA £ft Iss librerías de tí.
mora. Plaza Mayor, I I ;  en ta de Su
eosoret de Hernind». Arenal, 11.—
Madrid, y en ncestri Admlnialrsdón

D E JU A N  R IN  Sombrerera, se ofrece adomicilio.
Razón; Casa de la Mujer, Plaza da 
Orlente, 2.CON M O N JE

RITMOS DE LA  VIDA

Tomo de poesías con un prólogo 
de Carmen Veiaeotaeho de Lera.

Se vende a (to a  pesetas.

SO aO LO Q IA  FEM INISTA

Litro  de renovación social, utill- 
slrao pata todas las mujeres cons- 

clen lu . Lleva un prólogo de Cels(i 
ilegis.

Precio del «Jeaplar: io s  pesetas 

Los pedidos a cosa del autor: Se- 

gando CaUiao de SU . .Mónica, ] - 2.* 
v*kncia.

O eo nuestra Adtninistreclón: Pla­

za de O NM tc, 3.

Profesora de corte y confección, 
en casa y a domicilio, se ofrece. Plaaá 
de Oriente, 2 (Caía de la Mujer.)

Véndese 57,000 ple„ de terreno eo 
Cuarenta Fanegas (Camino Chamar- 
tln,) a r is p ie .  Idem otro en Ciuded 
Lmeal cn frente del teatro en las mis­
mas condiciones razón en nuestro Ad- 
olalstraclón Plaza de Orlente 2, en- 
trésnelo derpehp.

Srts. Maestra Bachiller elréceiái 
lecciones cultura general, Bachillera­
to y acoopaflar. Razón: Silesas, 6-~ 
Farmacia.

Peletera, buen trabajo, eit su cala. 
P laza de O r le n te , t  (Cooa d« t« 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid




